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OBRA NACIONAL 
E s innegable que en España, como en 

todas Jas naciones, txiste en los actnalea 
momentos un movimiento de opinión en 
favor de la defensa marítima, originado 
por las enseñanzas de las últimas guerras y 
por el instinto de vida del país, que se va 
dando cueiita de la necesidad de un poder 
naval para la conservación de su integri­
dad, expuesta á doloroaas contingencias 
por nuestra debilidad excesiva. 

Da ella es preciso salir á todo trance, y 
la opinión pública va comprendiendo que 
el fortalecimiento militar de la Nación de­
pende, en primer término, d é l a reconsti­
tución de la Marina, sobre la cual se basa 
hoy el poder de todas las grandes nació-
res por haberse acabado las guerras de 
ccnqnís-ta, á las que han sustituido las de 
intereses, desplazándose hacia el mar la es-
lera de acción de la guerra y hacia los 
puntos estratégicos que dan el dominio de 
las vías comerciales, el objetivo de las co­
dicias y ambiciones de los pueblos que 
rivalizan y luchan por engrandecerse 6 se 
defienden para conservar la supremacía ya 
adqnirida. 

E l pr o de xia de la re jonstUnoión de la 
Harina, para resolverlo de una manera efi­
caz, tiene que hacerse nacional; es decir, 
hal'arse infiltrado en el espíritu público 
como aspirac ón del país, que obligue á los 
Gobiernos á satisfacerla. De otro modo, la 
solución no tendría fuer/a y sería de resul­
tados eiímeros, pues no otra ha sido la an­
sa de nuestra decadencia nava', que ha 
traído consigo la de la na nói?, la cual, sien­
do esencial méate marítima, ha carecido del 
elemento de fuerza más indispensable para 
su vida. 

Circunstancias son, por tanto, las actua­
les, favorables en grado sumo para el fo­
mento de las fuerzas marítimas y spría la­
mentable que los gobernantes de la Nación 
no las aprovechasen para robustecerla y 
darle prestigio en el concierto europeo, 
donde tantas cuestiones relacionadas con 
RUestros intereses están pendientes de re­
solverse. 

Por todos conceptos se halla el actual 
Gobierno obligado á plantear el problema 
naval y á presentar soluciones. L a tarea, no 
se le oculta á nadie que es de las más ar­
duas, pues se trata de una obra de muy 
grandes proporciones para nuestros recur­
sos y nuestra experiencia; tanto más cuan­
to que la eficacia de la solución que se dé 
al problema, ha de depender de la base en 
que desde un principio se la haga des­
cansar. 

Di'stíe luego hemos de afirmar que el po-
efftr navsl que se trate de crear para Espa­
ña, ¿Aiá una planta exótica y efímera, si las 
industrias marítimas de construcción no 
toman en el país carta de naturaleza, á fin 
de evitar la sangría de oro que representa 
ladf-perdencia en tal concepto del extranje­
ro para todo lo que sea armamentos, como 
hasta ahora ha ocurrido, al extremo de que 
los proyectiles de los cañones que han de 
disparar los buques se traen de fuera. 

No incurriremos, sin embargo, en la exa-» 
gerauión de pretender que desde el primer 
momento todo sea de construcción españo­
la, pues ninguna nación ha levantado así su 
poder naval; ni aun la misma Inglaterra 
pudo verificarlo, sino que recurrió á Ho­
landa, come ésta á Portugal y á España, que 
á su vez lo habían hecho á Géuova y á Ve-
necia. 

L a primera etapa ha de tener un caráoter 
mixto respecto á la construcción de bu­
ques, pero procurando siempre que la in­
dustria naval extraña colonice en nuestro 
suelo, á fin de que arraigue en el país y to­
me carta do naturaleza. Así lo han efectuado 
Alemania é Italia con gran éxito; y estos 
üos ejemplos son los qne debemos imitar, 
no servilmente, sino adaptando las ense­
ñanzas ajenas á las peculiarísimas de nues­
tro país. 

Tampoco se debe asustar á la opinión, 
muy recelosa todavía respecto á la efioacia 
de los gastos en Marina, con exagerados 
proyectos financieros é indutítriales para 
la solución del problema naval; debiendo 
además cuidar de que en ellos apartzna 
con toda claridad garantizada la eficacia 
de los resultados, pues de otro modo sería 
aplazar de nuevo la solución de este pro­
blema, cada vez más apremiante por todos 
conceptos. 

Abrigamos la esperanza de que este Go­
bierno ha de ser quien deflaitivameate 
ponga las bases del levantamiento maríti­
mo de España y confiamos mucho en el 
ministro que hoy se haila al frente de la 
gestión de la Marina, así como también que 
en el Parlamento se discuta y esclarezca 
el asunto de modo que pueda tener una 
solución nacional en la que tomen parte to­
dos los partidos, á fia de que á ella se su­
pediten los sucesivos G ^hierros; pues lo 
fepetimost, ese problema que es de vital 
interés para el país, ^ólo puede dársele 
cima de un modo amp io, coa el asenti­
miento general de todos los españoles. 

marroquíes, asegurando el Sultán y los mínis -
trrig que la pctitnd H.pi ptif b'.o impido aplicarlo. 

Los visireH aprovechan toda ocasión de pro 
vocar la hostilidad de los naturales contra los 
europeos. 

R U S I A Y JAPÓN 

L a oonferGncia dG la P a z . 
I Í O S p l e n i p o t e n c i a r i o s f r e n t e á t r e n t e . 

París 8. 
E l barón de Komura y el Sr. Tskahira fueron 

los primeros en llegar á bordo del « Üayflower», 
yate presidencial, en donde los esperaba míster 
Roosevelt. 

Arabos diplomáticos entregaron al Presidente 
de los Estados Unidos varios documentos, cam­
biando después impresiones. 

Poco después llegaron al yate los señores 
Whitte y Rosen, acompañados do los agregados 
á la Embajada rusa. 

Al saludarles, Mr. Roosevelt les dirigió las 
siguientes palabras: 

— I am glad to see you, inieed very glad to see 
you (Soy dichoso al veros, verdaderamente muy 
dichoso al veros),—estrechando con gran afec­
tuosidad las manos de los diplomáticos rusos. 

Los rusos y los japoneses se miraban apenas. 
Después de una ligera pausa, Mr. Roosevelt se 
dirigió á Witte, dicióndole: 

«Sr. Whitte, tengo una gran satisfacción en 
presentar á usted al señor barón Komura». 

Ambos personajes se acercaron lentamente, 
estrechándose la mano sin pronunciar una pa­
labra . 

E l Sr. Rosen, que ha'sido ministro de Rusia 
en Tckío, habló con Komura y Tekahira, á los 
cuales conocía ya, cruzando con ellos palabras 
afectuosas. 

Los plenipotenciarios hablaron en inglés , 
francés y alemán (frases de cortesía). 

Poco después fueron invitados á almorzar 
por el Presidente, e! cual sentó á su derecha á 
Whitte y á la izquierda al birón de Komura. 

Al terminar el lunch Roosevelt dijo: 
«Voy á brindar, pero no es necesario respues­

ta alguna. 
Bebo á la salud de los embajadores que se 

encuentran en este yate, á la de los Soberanos 
de Rusia y del Japón y á la del pueblo do am 
bas poderosas naciones. 

E n int< rós de estas potencias y en el de la 
Humanidad entera, desearé que se llegue rápi­
damente á una paz justa y duradera entre 
ambas.» 

Rusos y japoneses, muy emocionados, se in­
clinaron ante Roosevelt y bebieron. 

A las tres y media se terminó la entrevista, y 
pico después los Jsponeses se despedían de los 
rusos con estas pslabrap: 

—¡Au revoir'.iA lundi! 
U n a e n t r e v i s t a . 

Par í s 8. 
Mr. Kaneko, agente financiero del Japón en 

los Estados Unidos, conferenció ayer tarde coa 
Mr. Roosevelt. 

E l a r m i s t i c i o . 
París 8. 

E n la legac ión del Japón en Roma ha circula­
do el rumor de que será firmado un armisticio 
entre rusos y japoneses dentro de dos ó tres 
días. 

S i g n e n los p e s i m i s m o s . 
París 8. 

Reinan los pesimismos respecto al éxito de 
las negociaciones, esperándose el resultado 
con gran impaciencia y ansiedad. 

Créese que la guerra continuará, pues cada 
cual está dispuesto á no ceder una pulgada de 
terreno, ni á pagar indemnización de guerra al­
guna. 

— • < > I M 

l ü marium,. 

S n p n e s t a m a l a fe de l G o b i e r n o m a ­
r r o q u í . 

P a r í s 8. 
Tehgrj f ían de Tánger á Londres que los vi 

aires Re disponen á acoger la propuesta de laa 
reformas, como acogieron las proposiciones 
irán cesas. 

Cuando el Maghzen reciba el programa de la 
Conferencia, se exasperará el fanatismo de los 

menos que á la posible detención de los 
barcos extraejeros en loa puertcs inglest-s, 
con pretextos más ó menos humanitarios; 
y es inaamiaible que sin previos acuerdos 
internacionales, pueda lesionar una nación 
los intereses de otros países, con el pre­
texto de protegerlos contra sí mismos y á 
pesar suyo. Esto es sencillamente un modo 
muy modernista de desembarazarse de la 
competencia comercial. 

Es de presumir que respecto á esto? par­
ticulares, las marinas extranjeras lograrán 
que sus respectivos Gobiernos pidan á In­
glaterra amistosas aclaraciones sobre el 
particular, del propio modo que ella las 
pide siempre que lo estima procedente res­
pecto al arqueo, derechos de muelle, etc. 

BUQUES EMBESTIDOS 
U n T f t p « r ingrlvs y n n v a p o r e s p a ñ o l 

c o n « v e r í a s . — í r r á c ' l e o a g r e d i d o . 
Sevilla 8. 

Esta mañana, haciendo maniobras para salir 
de este puerto el vapor húr garó «Eteika», em­
bistió al vapor icg lés «Adanton» y después al 
vapor do la Compañía Sevillana «Torre del Oro». 

Ambos barcos resultaron con averías. Las 
del segundo son de bastante consideración. 

E l «Etelka» produjo también averías á la em­
barcación «Progreso», destinada por la Compa­
ñía Bética á depósito de carbón. 

E l juzgado de Madrid ha decretado la sus­
pensión de la salida del vapor húngaro hasta 
que se depuren los hechos. 

Las averías del «Torre del Oro» se calcula en 
12.000 pesetas. 

Con motivo do estos accidentes han tenido 
un altercado el capitán del «Etelka» y el prác­
tico Cristóbal Otero. 

E l primero agredió al segundo. 

Sxcursiones-

E l <rSeleot Committee» inglés, designado 
para estudiar y proponer respecto á la 
oportunidad y á la necesidad de aplicar los 
reglamentos del «Board of Trade> á los 
buques extranjeros que frecuentan los 
puertos británicos, acaba de presentar su 
memoria relativa al asunto y, según pare­
ce, ese documento está inspirado en un 
gran espíritu de moderación y en un pro­
pósito eminentemente conciliador. 

Las cuestiones que habían de estudiarse 
implicaban el determinar en qué límite las 
cb:igaciones reglamentarias británicas de­
bían ser aplicadas respecto á la sobrecarga, 
ir.navigabilidad, barcos emigrantes, atra­
que á los muelles de los cargamentos de 
granos y aparatos de salvamento. 

Respecto de los buques paira emigrantes, 
la memoria no preconiza ninguna resolu­
ción; y respecto á los barcos con carga­
mento de granos, céñala la adopción de me­
didas y precauciones razonables. 

E n lo que se relaciona á los aparatos de 
salvamento expresa <que los reglamentos 
ingleses deben aplicarse coa todo rigor á 
los boques extranjeros que solamente los 
cumplen en sus cláusulas ó preceptos prin­
cipales.» 

E l Comité es de o p i n i ó n que «los barcos 
extranjeros que tienen un armamento, un 
Casco ó una máquina defectuosa, no deben 
ser autorizados para salir á la mar de n in­
g ú n puerto inglé •, si su estado puede po­
ner en pniigro la vida humara»; y reco­
mienda que se aplique indistiutameate á 
todos los buques ingleses ó extranjeros, en 
lo sucesivo, la so^o'ón 459 del Merchant 
Shipping Act, de 1904. 

Sin insistir en la adopción de la línea de 
carga inglesa, el GomUó pide que los bu­
ques extranjeros « bserven una linea de 
carga» indicada por una senil; pero sin 
embargo, recomienda que ge otorguen al 
G íbierno ing éá los poderes neoesarios 
para aplicar por orden del Consejo, en los 
puertos ingleses, los reglamentos británi­
cos para la línea de carga, cuando los re­
glamentos nacionales del barco defectuoso 
parezcan insuficientes. 

Es notable la for ma suave y moderada 
que se da á un proyecto que afecta nada 

Una prineQ^a... yanki 
Las revistas extranjeras han descrito con 

cierta delectación el viaje triurfal de MÍBS A l i ­
cia Roosevelt, por el país de ios niporiOs, acom­
pañada de un ministro de la república norte-
americana. 

Los japoneses han recibido á esa genial seño­
rita con los mismos honores de una princesa, y 
he ahí po donde el mismo puñal que hundió en 
el polvo del eterno olvido á Mackinley ha puesto 
en la cumbre de la notoriedad á ia hija del ac­
tual presidente yanki. 

Si Colgosz, el anarquista que desgarró en 
Buffalo Itts entrañas del anteceaor Ue Roosevelt, 
no hubiese realizado su terrible y siniestra mi­
sión, la princesa yarki , como ya llaman con 
cierta ironía á Miss Roosevelt aJgunos periódi­
cos, estaría consagrada probablemente en el si­
lencio de su ge bínete á las broderies propias de 
su edad y de su sexo. 

Pero no borda, ni cose, ni se ocupa en alguna 
de las faenas á que de ordinario consagran su 
atención las jóvenes ricas de todo el mundo que 
están llamadas á más altos destinos. 

Lejos de eso, se consagra con verdadero ardor 
á la política cortesana, y con este motivo una 
estadística de su país dice que en quince meses 
Miss Alicia ha nctptado 1.700 convites; ha con-
curr do á 600 thés de conflanza; ha asistido á 
410 barquetes dados en su honor, á 500 bailes 
y á 300 soirées, todo lo cual supone, según cál­
culos del ero jista americano, que la hija del 
presidente de la República de los Estados Uni­
dos ha dado la mano 82.000 veces. 

Miss Alicia está satisfechísima de su popula­
ridad y allá en el fondo de su alma generosa 
debe sentir cierta piedad y gratitud por el elec­
trocutado Colgoez, que ha sido verdaderamente 
quien la ha colocado en la cúspide de «sa noto­
riedad. 

Y ¡quién sabe! E n esos viajes, en esas excur­
siones niunfales, en esas marchas y contra­
marchas ¿ro encontrará algún principe herede­
ro que fabcinado por sus gracias y altos méritos 
agigantados por fu aureola presidencia], le 
ofrt zca su corazón de derecho divino y consti­
tucional y le pida su mano? 

No sólo en las comedias y en las novelas se 
ven estas cosas, y espectáculo digno de ser con­
signado en mármoles y bronces, sería el de ver 
á esa princesa de la popularidad conquistar un 
solio, no á punta de lanza,como pretendía nues­
tro valerosísimo caballero andante D. Quijote 
de la Mtncha, sino por su talento y por su her­
mosura, hoy universalmente reconocidas y pro­
clamadas, por los cronistas de este y del otro 
hemisferio. 

¿No buecaba Diógenes con su famosa linter­
na, un hombre? ¿Por qué no ha de buscar un 
trono Miss Alicia en el foco eléctr ico de su no­
toriedad? 

A b e l I m a r t . 

S E R V I C I O D E P R A C T I C A J E 

U$m k pufiítos en la ¿rgeina. 
Desde primero de Septiembre próximo em­

pezará á regir un nuevo reglamento y tarifa de 
praoticRje en Buenos Aires. 

Dicho régimen ha sido decretado por el Go­
bierno argentino con fecha 8 de Jumo anterior, 
pero no h-íbia sido puesto en vigor porque la 
Junta de Obras dol mencionado puerto no ha­
bía redactado dicho reglamento ni formulado 
la expresada tarifa. 

Según el primero, los prácticos se dividen en 
tres clüset-: prácticos del Río de la Plata; prác 
ticos de ribera y prácticos del puerto. 

Los que pertenecen á la primera prestarán 
sna servicios desde diez millas al Este de los 
cabos de Santa María y San Antonio hasta la 
rada exterior y viceversa; los de la segunda, 
desde la rada exterior hasta la parte más alta y 
navegable de los ríos y los de ia tercera, en Bue 
nos Aires desde la rada hasta el punto de ama-
' í ^ 6 L bu<lue8, en las bahías y dársenas y en 
el Riachuelo y viceversa. 

Los de La Plata desde la rada hasta el dock 
grande, y en los canales y viceversa; los de Ba­
hía Blanca, desde 10 millas fuera del pontón 
faro hasta el interior del puerto, inciuso el 
puerto militar y ios muelles del camino de 
hierro del Sur, del ferrocarril Njrdeste y de 

Cuatreros y viceversa, y los de los otros puertos 
d l̂ litoral harán su servicio en toda la exten­
sión de cada uno de dichos puertos. 

La tarifa de practiceje, que constituye parte 
esencial del reglamento, comprende cinco cua­
dros, en los que se detallan circunstancias y 
pormenores de su aplicación que no reprodu­
cimos por falta de espacio.—X 

M I I C l 

L A ESCUADRA FRANCESA 
Y E L R E Y DE INGLATERRA 

B a n q u e t e r e a l á b o r d o . — U n b r i n d i s 
de E d u a r d o T i l 

Londres 8. 
Comunican de Cowes, que el rey Eduar­

do ha ofrecido un baüquete á bordo del 
yate real, al que han asistido la reina y la 
familia real, el embajador de Francia y los 
oficiales franceses. 

Su Majestad ha recordado la entusiasta 
acogida hecha en Brest á la flota inglesa, y 
ha demostrado su deseo de que la visita do 
los m a r i E O s franceses haga que se estre­
chen los lazos de a m i s t a d que unen á am­
bas naciones, esperando que la armonía 
sostendrá una paz duradera y las buenas 
relaciones continuarán y se fortificarán de 
este modo. 

E l rey ha brindado por Mr. Loubet y por 
la orosperidad de la Marina francesa. 

Ha contestado á este brindis el embaja­
dor de Fraccia, diciendo que si existen 
cordialidad y buena armonía entre las dos 
naciones, es debido á la gran influencia 
que ejerce el rey. 

E l almirante francés Oaillard dice, que 
estas visitas recíprocas estrecharán cada 
día más los lazos de amistad y simpatía en­
tre los marinos de Francia ó Irg)aterra. 
F n P o r u i s o n t b . — L a I n n c l ó n de g a l a 

Portsmouth 8. 
L a representación en el Teatro Real ha 

sido una magnífica manifestación. Los him­
nos nacionales han sido escuchados de píe 
por el público y muy aplaudidos. E l rey 
Eduardo y Mr. Loubet han sido muy acla­
mados. 
íLa p r e n s a i n g l e s a . — U n i ó n de las dos 

n a c i o n e s . 
Londres 8. 

Toda !a prensa de eeta mañana hace re­
saltar la importancia de la visita de la flo­
ta francesa, añadiendo que las dos nacio­
nes quedan unidas en una amistad durade­
ra y provechosa para ]a paz del mundo. 

E l entusiasmo da la prensa inglesa no 
tiene precedentes. 

Varios periódicos publican telegramas 
de New York hablando de l a inmensa sa­
tisfacción del pueblo americano ante la 
unión de Francia con Inglaterra. 

Regatas e n C o w e s . 
Londres 8. 

Durante toda la mañana un sinnúmero 
de yates y embarcaciones de toda clase 
llenas de bote en bote han estado cruzando 
por la ría, conduciendo á paisanos, mari­
nos y militares, que admiraban á los bu­
ques franceses surtos en estas aguas. 

Una regata para la «Copa del Rey> for­
m a parte en el programa de las fiestas que 
han de celebrarse esta tarde, tomando lu­
gar entre los competidores el Meteor, yate 
del emperador de Alemania. 

E l almirante y los oficiales de lá escua­
dra francesa, calurosamente aclamadas a l 
desembarcar, asistieron á las regatas en 
que ha ganado la oopa de S. M. el yate de 
lord Dunraven. 

M H 1 1 — 

D e s d e F e m u l . 
B n q n e s de g n e r r a . — G e n e r a l e s de v í a 

j e . — E l m l n ^ t r o «íe m a r i n a — K a a -
i r a g i o de u n b a l a n d r * * . — K o t l c i a s d e l 
« T e m e r a r i o » . 

Ferrol 8. 
Hoy abandonará este puerto, después de re­

postarse de carbón, el crucero «Río de la Pla­
ta», que va á unirse á la división naval. 

Con igual objeto zarpó ayer el «Extremadura» 
So espera el cañonero «Marqués de Molins». 
E l «Marqués de la Víctori&> salió á cruzar 

por las Rías B jas. 
Hoy llegarán á esta ciudad el comandante 

general del Arsenal, Sr . Morgado y el de In­
fantería de Marina, inspector del Cuerpo, señor 
Dí&z del Río. 

E l ayudante de Marina de Avilés ha oomuni-
cado ai capitán general Sr. Cincúnegui, el nau­
fragio á ia entrada del puerto, del balandro 
«Esperanza», obstruyendo el canal, salvándose 

la tripulación. 
Se ha recibido con gran satisfacción la noti­

cia de la llegada á Palma de Mallorca del caño­
nero «Temerario», pues por notijias recibidas 
de Madrid s ignoraba su paradero, estando, por 
lo tanto, las familias alarmadísimas. 

LA CRISIS OBRERA 
Lns irf ormaciones de los diarios de gran 

circulación ponon espaoto en los ánimos 
im jer templados. L a población obrera se 
muere de hambre y sus alaridos han llega­
do hasta el Gobierno, que se dispone, según 
acuerdo dtU último Con^ej de Ministros, 
á invertir inmediatamente 800 000 pesetas, 
en ejeouter un plan de obras públicas, que 
comprende las que deben efectuarse en Se­
villa, Mnlaga, Córdoba, Baoajoz y Huesca, 
que es donde actualmente presenta carac­
teres más agudos la crisis obrera. 

Laudable es ê a actitud del Gobierno, 
pero ese importante crédito apenas si es 
una gota de agua en UH. campo agostado. 

L a crisis obrera, intensa, profunda, re­
quiere medidas más amplias y reformas de 
entidad más directa que alcancen al traba­
jo y á los jornales perpetuando aquél y au­
mentando éstos. 

Hay q&e'obnsiderar que trabajando tres 
ó cuatro días á la semana y con jornales 
mezquinos, los obreros, así de la ciudad 
como dei campo, no pueden atet der á sus 
más precisas y urgentes necesidades y 
como de?de hace tiempo están sumidos en 
la miseria más espantosa, el remedio debe 
tender á sacarlos de esa situación, creada 
principalmente por la apatía ó indiferen­
cia de los poderes públicos respecto del 
problema obrero. 

Repetimos que el Gob ernó merece 
aplauso por su actitud, pero no debe limi­
tarse á gastar los créditos de que dispone 
en esas obras que constituyen su plan de 
urgencia, y es necesario que se preocupe 
en modificar, antes hoy > que mañana, las 
condiciones del trabajo y su remuneración; 
pues hoy no se puede obligar á ningún ciu­
dadano á que se resigne á vivir en condi­
ciones de inferioridad con trabajos de mo­
mento y salarios que no están en armonía 
con el valor del dinero ni la depreciación 
de la moneda. 

E l obrero aspira, no sólo á mantener con 
modesto decoro á su familia, sino también 
á educarse, y eso es imposible sin que los 
poderes públicos resuelvan el problema 
social y obrero dentro de principios de 
equidad, emprendiendo obras públicas en 
gran escala que aseguren el trabajo para 
mucho tiempo, haciendo reproductivo el 
gasto que origina, y dando margen sufi­
ciente para mejorar los salarios. 

Cuando esto se haya hecho, la crisis 
obrera se resolverá por sí misma, y dejará 
de ser una ignominia nacional lo que ahora 
ocurre, que en ios cuatro puntos cardi­
nales do la península las masas obreras 
se mueren de hambre, buscando inútil­
mente el trabajo que redime y el jornal 
que salva. 

ENTREVISTAS REGIAS 
L A C O N F E R E N C I A D E DINAMARCA.— 

NOTA OFICIOSA.— EDUARDO Y G U I ­
L L E R M O . 

Paris 9. 
L a Gaceta de Colonia publica un comuni­

cado oficioso, en el cual, después de coa­
firmar las entrevistas de B]oeikoy Diaa-
marca, dice que no se trató en eLas de nada 
perjudicial para Inglaterra. 

Añade que hasta ahora nada se sabe con 
certeza acerca de la probable entrevista 
entre el rey Eduardo y el Kaiser. 

Si se verifica, al fin, no será p o r decisión 
meditada, sino por eccuentro casual. 
"EDUARDO V I I , L O U B E T Y R O U V I E R 

P a r í s 8. 
Al regresar de Marieatad, Eduardo V I I 

se detendrá on París, celebrando una entre­
vista con Mrs. Loubet y Rouvier. 

El viaje del rey. 
IS l p r e g r r a m a de l a s r e g a t a s . 

Bilbao 8. 
De orden del Rey, el comandante del 

«Giralda> ha telegrafiado al presidente del 
«Roal Sootting C ufc», comunicándole que 
el monarca llegará el jueves, á las diez de 
la mañana. 

E l «áporíing Club» ha acordado variar el 
programa de isa regatas, con el objeto de 
que D. Alfonso pueda presenciar las más 
interesantes. 

E l programa es el siguiente: 
Día 10.—R?gata nacional. Copa dal Rey. 
Díu 11.—Rügata internaeiouai, por una 

serie de doce regatas de barcos de cons­
trucción nacional. Copa de D. Saotiago 
Martínez Rivas. 

mm SE u mmi SE mu 
CD 

De un notable artículo que publicó en 
Febrero de 1905 ia Revista de los dos M u n ­
dos, que ve la luz en Francia, tomamos los 
siguientes datos sobre el Japón y el-impe­
rio ruso, por creerlos de gran importancia. 
E i artículo se titula «Política naval», y se 
divide en las siguientes partes : lutroau^o-
oión. I . E l levantamiento del Japón.— 
11. E l Imperio Re so.—III. Los Estados Uni­
dos.— IV. E l Imperio B i itauico. — V. Ale-
mai ia, Holanda y Francia.—Conclusión.— 
Temamos sólo lo referente al Japón y á 
Rusia, por ^er io de más interés en el rela­
to de esta historia. I.0 Las subsistencias dol 
Japón. Las regiones en donde el Pacífico 
baña á las costas de Asia, han venido sien­
do el semillero de la humanidad. Quinien­
tos millones de almas, casi la tercera parte 
de los habitantes del glouo, hormiguean 
bajo el sol tropical de estas fértiles co­
marcas. 

Desde que empezó á desarrollarse la 
vida en el Pacífico, se dirigió allí el centro 
de atracción de la actividad europea, y los 
buques y los comerciantes del Oeste no de­
jaron de acudir de><le su descubrimiento 
por ios portugueses; allí tambíój , desdo 
que el mar Amarillo se puso en contacto 
con la civilización europea, ha surgido do 
repente en el siglo X I X una nación nueva, 
muy vieja y muy joven al mk-mo tiempo, 
que ocupa uno de ios primeros puntos en 
el Pacífico y que aspira á ser la primera; 
esta nación es ei Jjpón. 

L a guerra chico japonesa de 1894-95 nos 
puso de manifiesto los resultados de la 
transformación verificada en el Extremo 
Oriente, y de un salto colocó al Japón en­
tre las grandes poteucias. E l solo hecho de 
la existencia en el mar Amarillo de un E s -
tado organizado á la usanza em opea y con-
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tando con una Marina y un Ejército pode­
roso, es muy sufl ioute para poner sobre 
el tapete el problema del domiuio del Pa-
cífloo, porque la nación que puede utilizar 
los recursos del Celeste Imperio y condu­
cirlo por la senda de la civilización y el 
progreso, está llamada también á ejercer 
una influencia preponderante en toda la 
región occidental del grau Océano. 

Lo que ahora ocurre en al Extremo 
Oriente, no es mfi? que una consecuencia 
lógica de lo de 1894 95. No debe olvidarse 
cómo fue detenida la marcha triunfal del 
Japón por la intervención de Rusia, aliada 
con Francia y Alemania y el amistoso avi­
so que recibió el gobierno del Mikado 
para que evacuase la Mandchuria y ajusta­
se la paz con China. Q JÍZÍS sólo á ta ñrma-
za y prudencia del representante de Fran­
cia se debió entonces el que no estallase un 
conflicto entre el Japón y Raña. Se firmó 
el tratado de Shimonosaiúki; pero al ierual 
que Rusia, después de la guerra de 1878 y 
del Congreso de Baríín, el Japón no podía 
olvidar que había sido desposeído del fruto 
de sus victorias. 

A partir de esto, todos los recursos del 
gobierno y del país se emplearon en un 
solo objeto: en la creación de un Ejército y 
de una ftlariaa capaces de vencer á Rusia y 
de ejercer una influencia predominante en I 
el Extremo Oriente; al mismo tiempo com- l 
prendían la tarea de ser instructores del | 
Celeste Imperio, proteger su integridad y j 
amparar sus intereses; pero, de hecho, de | 
llegar al supremo objeto, ó sea el llevar la \ 
independencia á la raza amarilla, arrojar á | 
los europeos del Asia Oriental, y como | 
otra Inglaterra Asiática, conseguir el do- « 
minio de los mares é islas del Pacífico oc- | 
cidental. 

E n la opinión pública, prensa y ejército, j 
la aoe ptación del arrogante tratado ae 1895, ? 
la cada vez más pujante influencia en la •> 
Mandchuria y el Norte de Cbtiaa, la oons- 3 

• trucción rápida del ferrocarril transiberia- j 
no, la ocupación y fortificación de Puerto j 
Arturo iba aumentando el odio hacia el | 
enemigo tradicional, al cual el Japón en- ] 
contraba en su camino desde BUS pri nsros ] 
proyectos de expansión; dicho enemigo | 
era Rusia. 1 

L a indemnización de guerra que pagó | 
China, unos 340 millones de francos, fué, i 
en su mayor parte, empleada en ia reorga- i 
nización y aumento del Ejército y Marina. | 
E l programa naval y militar de 1896, ya en ^ 
su mitad realizado, dotaba al Japón de una s 
homogénea y completamente nueva flota y | 
de ún Ejército compuesto de 12 divisiones, | 
la guardia imperial y las reservas. Estos | 
preparativos ostensiblemente se dirigían ¡ 
coatra Rusia. Algunas veces pareció inevi- ̂  
table la ruptura de hostilidades, sobre todo i 
en 1892, Sin embargo, los sucesos de Chi- ¡ 
na, especialmente el levantamiento da los j 
boxers y la expedición de los Ejércitos | 
aliados á Pekín, aunque en cierto modo * 
retrasaron lo que se temía, no dejaron en I 
otro sentido de complicar todavía más la l 
situación; pero fué uná oportuaidad para \ 
que los japoneses dieran pruebas de su \ 
fortaleza y valor, que á menudo fué heroi- i 
oo, aunque algunas veces algo teatral. 

En la estación del ferrocarril de Tiens- ? 
tín, cuando ya los ingleses tuvieron que | 
retirarse, ellos se sostuvieron valientemen-
te apoyados por los marinos franceses. 

E a los estrechos límites de las islas japo- i 
nesas está confinada uaa población de 44 j 
millones de almas, la cual aumenta cerca | 
de medio millón cada año, dando un pro- \ 
medio de densidad de 140 habitantes por 
kilómetro cuadrado, y medio más ea alga- \ 
nos sitios, como en la isla de Kiu Shín. E l \ 
archipiélago está muy lejos de ser suficien- | 
te para sostener tal masa de poblacióa; en 
algunos sitios, como la mayor parte del j 
Hok Kaido (isla de Yeso), son difícilmente | 
cultivables, y en consecuencia casi daspo- | 
blados. Es, por lo tanto, necesidad impera- \ 
tiva para el Japón, adquirir colonias para ¡ 
descargar su exceso de población y que | 
sean susceptibles de producir el arroz y | 
pescado seco que constituyen la base de su | 
alimentación. \ 

Esto explica la necesidad de expansión ¡ 
japonesa. E n el Pacífico fijó su atención en : 
Hawaii Samoa y hasta en los Estados Uai- j 
dos y Australia. Ya más próximo á su casa, \ 
los japoneses dirigían miradas envidiosas 
á las islas Filipinas, pero de pronto se en- \ 
contraron allí con los americanos en vez ' 
de los españoles y tuvieroa que cambiar la ̂  
dirección de sus miradas; también ea Sand-
wioh y otras islas del Pacífico les adelan - | 
taron los americaaos. Australia cerró sus ; 

puertas á t da emigración. América no los 
admite sino muy difícilmente; solo queda, 
pues, para los japoneses el Imperio chino 
ya de por sí muy poblado, en donde pue­
den prosperar los ingenieros y mecánicos 
hábiles, pero en donde el trabajo es muy 
barato y el suelo está demasiado bien cul­
tivado para admitir el desbordamiento de 
la parte más pobre de la población del ar-
ohip'élago japonés. 

Los japoneses han hecho sus primeros 
ensayos de colonización en Formosa, único 
resultado de sus victorias de 1896; pero su 
en cierto mudo violento y bárbaro sistema 
do tomar posesión, sin tener en cuenta las 
costumbres y derechos de los naturales, les 
enajenó el afecto de la población antigua... 
el que ocupa á Formosa, si establece una 
base fortificada, llegará á ser dueño de las 
derrotas mar ítimas del Pacífico O dental. 

Ya hace años que los japoneses trataban 
de encontrar en la península de Corea te-
rritorioa apropósito para emigrar y colo­
nizar: un KOIO estrecho de cuarenta millas 
los separa, con clima excelente, terreno 
fértil, habitado por gentes atrasadas, que 
apenas lo cultivan, las costas orientales lle­
nas de puertos ó islas, las del oeste con 
pesquerías y con una situación estratégica 
de orimer orden, porque domina el golfo 
de Pet -cM-lí y los mares de China y Japón, 
es ia península de Corea el ideal de los ja ­
poneses. 

Al norte de la frontera terrestre de Co­
rea se extienden las ricas llanuras de la 
Mandchuria, que los japoneses atravesaron 
victoriosos en 1894 95, y empezaron á or­
ganizar en proviuoiaa y distritos, 

í Corea, Mandchuria y ia ic.flaencia ea 
| China, es lo que el Japón y Rusia se dispu-
i tan. La alianza coa Inglaterra contribuye á 
i enorgullecer al Japón, que es bien seguro 
; sacará de su larga guerra y de sus victo-
1 rias contra los rusos todo el partido que 
i pueda; siempre que no intervengan en el 
I tratado de paz próximo á estipularse otras 
i naciones que, actuando de amigables com-
1 ponedores, hagan estériles ios sacrificios y 

A las doce estuvo en Miramar D. Alberto de 
Borbón á dar las gracias por su ascenso á gene­
ral de díviaión. 

Polavieja visitó á los señores Montero Ríos y 
Mellado. 

Llegó el marqués de Ibarra, presidente de la 
Diputación provincial de Madrid. 

E l Sr. Montero Ríos marchará á Madrid el 
viernes próximo en el primer expreso y perma­
necerá alli diez días, regresando luego á San 
Sebastián. 

I Í O q u e d i c e M e l l a d o . — E l R e y e n a u t o ­
m ó v i l . 

San Sebastián 9. 
E l Sr. Mellado, hablando de las elecciones, ha 

dicho que al Gobierno solamente le preocupa el 
Senado, en donde los conservadores resultarán 
con mayoría, porque han hecho las elecciones 
provinciales y tienen más compromisarios. 

añadido que el Gobierno procurará equi­
librar las fuerzas con elementos neutros. 

E l Ray salió en automóvi l á las tres de la tar­
de, acompañado del Sr. Ripollés. 

Detrás llevaba un automóvil de reserva. 
D . Alfonso llegó hasta Aramallona, pueblo 

de la provincia de Alava, y visitó Santa Agueda, 
con motivo del séptimo aniversario del asesina­
to de CáQOvas. 

Regresó á las ocho y media de la noche. 

m mimm &L POLO HORTE 
Los periódicos de Nueva York recibidos en 

Madrid en el ú l t imo correo, dan cuenta de una 
nueva expedición organizada por los americanos, 
capitaneados por el subteniente Robort E. Peary, 
cuyo objeto es intentar una vez más llegar al 
Polo Norte. 

Peary es hombre de carácter enérgico y que 
posee una gran experiencia, adquirida en una 
expedición anterior, durante ia cual demostró 
plenamente admirables condiciones de valor, de 
sangre fría y de vasta cultura, que le hacen muy 
apto para tan arriesgadas navegaciones. 

Hace muchos meses que Peary preparaba su 
nueva expedición. Según dicen las personas que 
le han acompañado hasta Sidney, su primera es­
cala, ninguna de las empresas análogas ninguna de las empresas análogas hasta 
ahora conocidas fué organizada con tanta com­

ías victorias de los japoneses, pues, si bien \ petencia n i con tan prolijos cuidados 
la Rusia ha perdido sus Escuadras y visto 
retroceder constantemente sus ejércitos, el 
orgullo moscovita no transigirá, aun con 
las revoluciones que enconan al país, con 
condiciones en que se vea humillado su de­
coro. 

s s a u u e l D í a s j ü o t i r í g r u e s . 
Madrid 9 de Agosto de 1903. 

^ . ^ . ^ M S X t r -V Ĵl»̂ —-

CHOQUE JDE TRENES 
3 0 mnes-tos y 1 O 0 b e r i d o s . 

París 8. 
Telegrafían de Dresde que ha ocurrido un 

terriole choque de trenes ea la línea de Berlín á 
Gorlitz. 

A las cinco de la tarde de ayer chocaron, á 20 
kilómetros de Spremberg, dos expresos proce­
dentes uno de B erlín y el otro de Gorlitz. 

Las locomotoras estallaron, haciéadose añi ­
cos, y los primeros cochea se empotraron unos 
en otros, quedando los demás reducidos á me­
nudas astillas. 

L a línea férrea estaba reducida en gran par­
te y la línea telegráfica cortada, lo que dificultó 
el salvamento. 

Han sido extraídos ya 15 cadáveres, comple­
tamente destrozados, y se cree que bajo los res­
tos de los trenes haya muchos más. 

E n trenes especiales hnn sido conducidos á 
Weaisswasser, Muskau y Spremberg numerosos 
heridos, la mayor parte gravísimos. Tres de és­
tos murieron por el camino. 

Aunque aún no se tieoen noticias precisas de 
los detailes del terrible desastre, se asegura quo 
hay más de 30 muertos y unos 100 heridos; 20 
de éstos están gravísimos. 

L a catástrofe fué motivada por una equivoca­
ción del jefe de estación de Spremberg, que, es­
tando en la vía el de Gorlitz dió salida al expre­
so de Berlín. 

D S S A N S 2 B A S T I A H 
t a i n f a n t a I s a * - « l . — V i a j e d e l r e y á 

B i l b a o . — M o n t e r o R i o * . 
San Sebastián 8. 

E n el tren rápido marchó á L a Granja la in­
fanta Isabel con la marquesa de Nájera y la 
condesa de Toreno. 

L a despidieron en la estación el rey, la infan­
ta Teresa, el Sr. Mellado y todo el elemento 
oficial. 

E l rey, con el Sr. Ripollés, paseó en automóvil 
por los alrededores de la población. 

Los ministros subieron á las doca á Miramar. 
E l rey les indicó que el jueves irá á Bilbao á 

bordo dal «Giralda». Probablemedte regresará 
el domiogo por la tarde. 

E l buque en que navegan Peary y sus compa­
ñeros ha sido construido especialmente para su 
importante misión. Mide 65 metros de eslora y 
seis de manga. 

La forma especial de su casco le dejará pasar 
entre los témpanos, sin exponerse á riesgo algu­
no. Los arrecifes de hielo podrán levantarlo, 
aprisionarlo, empujarlo, sin poner en peligro 
ninguno de sus órganos esenciales. 

Lleva á bordo víveres para tres años, combus­
tible para un período equivalente y utensilios 
de todas clases. Sus constructores le han dado el 
nombro de «Roosevelt». 

Antes de partir, Peary, hablando con un pe­
riodista, le dijo: 

«Mi expedición es la mejor equipada entre to­
das las que emprendieron, en todo tiempo, la 
conquista del Polo. He procurado cuanto puede 
facilitar mi objeto, cuanto puede alejar los peli­
gros, cuanto puede contribuir al confort de mis 
compañeros.» 

Peary ha ofrecido estar de vuelta en Nueva 
York dentro de tres años. Cuenta, en eíecto, con 
llegar al Polo dentro de año y medio, y pasar 
unos seis meses en aquellas regiones. 

tmi 9 i n 

LOS RESTOS DE CANOVAS 
E a los primeros días del próximo mes 

de Noviembre se verificará el traslado al 
paiiteón de la baíddca de Atocha de ios 
restos del insigne hombre público D. An­
tonio Cánovas del Castillo, de cuya muerte 
se ha camplido hoy el octavo aniversario, 
celebrándose con este triste motivo, en su­
fragio de su alma, solemnes misas, que 
han estado muy concurridas en la catedral 
y en las iglesias de las Ca'atravas, San 
Pascual, Corazón de Jesús y el Salvador. 

Las cenizas de Cánovas reposan actual­
mente, como es sabido, en el panteón de la 
familia de los marqueses de la Pnonte y 
Sotomayor, del cementerio de la Sacra­
mental de San Isidro. 

Al veiifloarse el traslado serán guarda­
dos los restos del ilustre hombre de Estado 
en el soberbio panteón que á tal fin está 
construyendo el eminente escultor don 
Agustín Querol. Como ya hamos dicho,este 
panteón es una magnífica obra de arte. 

E l ilustre artista dejará terminada su 
obra en el raes de Octubre. Inmediatamen­
te será emplazado el monumento en el lu­
gar que en la basílica de Atocha se destina 
al inolvidable Cánovas. 

E l panteón es costeado por el hermano 
del insigne gobernante, D. Emilio Cánovas 
del Castillo, subgobernador del Banco Hi ­
potecario, y por su familia. 

L A «aACSTA» D I H O Y 
S U M A R I O 

Presidencia del Consejo de Ministros.— Reales 
decretos de personal. 

Otros resolutorios de competencias de juris­
dicción. 

Ministerio de Gracia y Justicia.—Reales decre­
tos de personal. 

Ministerio de la Querrá.—Raales decretos de 
personal. 

R^al ordfm disponiendo se devue'van á 
Francisco Guinot Armengol, vecino de Caste­
llón, las 1.500 pesetas que depositó para redi­
mirse del servicio militar activo. 

Ministerio de Instrucción pública y Bellas Ar­
tes.—R^AI orden nombrando Profesor de Elec­
trotecnia de la Escuela Superior de Industrias 
de Las Palmas á D. Angel Sáenz Corona. 

Otra anunciando á oposición entre Auxilia­
res las Cátedras vacantes quo se expresan. 

Otra concediendo á doña Carmen de Burgos 
y Seguí, Prof isora de la E-icuela Normal de 
Maestras de Guadalajara, una subvención para 
ampliar sus estudios en el extranjero. 

Ministerio de Agricultura, Industria, Comercio 
g Obras ^úrfiicow.—Reales órdenes resolutorias 
de expedientes sobre condonación de multas 
impuestas á la Compañía de los Caminos de 
hierro del Norte 

Otro nombrando la Comisión que ha de en­
tender en el estudio del grisú, los explosivos y 
de los accidentes mineros. 

Otra disponiendo se construyan por adminis 
tración las explanaciones y obras de fábrica de 
la carretera de Gervera á Rocafort de Qaeralt 

Otra disponiendo que por los funcionarios 
que se determinan se orga doe inmediatamente 
la enseñanza agrícola ambulante. 

Administración central.—Mirina.—Dirección 
de Hidrografía.—Aviso á los navegantes. 

Gobernacióa.—Clasiflcaclón de las plazas de 
médicos titulares (provincias de Huelva y Mur­
cie). 

Dirección general de Correos y Telégrafos.— 
Raiacióia de los individuos que han sido nom­
brados páralos destinos qus se expresan, en 
virtud de propuesta formulada por el Ministerio 
de la Guerra. 

Instrucción pública.—Conservatorio de Mú­
sica y Declamación.—Convocando á los que de­
seen verificar el examen de ingreso ó dar va­
lidez académica en el Oonservatorio de los es­
tudios hechos privadamente. 

Agricultura. — Dirscción general de Obras 
públicas.—Subasta de obras de carreteras. 

Concesión á D. Manuel López Rodríguez de 
l un trozo de terreno de dominio público para 
" construir una fábrica de salazón de pascado en 

la playa de Sada (Coru&a.) 

i a 
E x i t o s de los r a s o s . — T r a b a j o s de t n r -

t i a c a c i o u e s . — M o v i m i e n t o s de los ja­
poneses . 

P a r í s 8. 
Los rusos han desbaratado el movimien­

to de los japoneses para envolver el lado 
izquierdo moscovita. 

E n la desembocadura del Amour, los ru­
sos fortifican los pasos poniendo en ellos 
ranchas miüas. 

L a retaguardia del general Linievitch 
está amenazada en direccióa á Vladivostok, 

I por sn flanco derecho. E l movimiento en-

I volvente de los japoneses es muy extenso. 
Auteay n- se presentó la Escuadra japo-

5 nesa en Vladivostok. 
B o m b a r d e o de V l a d i v o s t o k . 

Par ís 8. 
E a Vladivostok los navios japoneses han 

bombardeado anteayer por la mañana la 
batería de salinas, situada cerca da la em­
bocadura del Toumen, sin resultado. 

Se retiraron á las cuatro de la tarde. 
Se dice que un navio japonés ha tocado 

una mina, yéndose á pique. 

LA m m MC10ML 
De los artículos anteriores se desprende, y de 

la realidad también, que coa 223 millones que 
se gastan hoy en fuerza armada, no tenemos 
fortifleaciones, ai Mirina, ni ejército, porque 
no podemos llamar ejército á es )S 60.000 solda­
dos que guardan el orden público, pero que, no 
servirían probablemente, para luchar con nin­
guna nación extraña. 

Descontando los 43 millones qus importan 
los civiles y carabineros, restan para fuerza de 
combate 182 millones, ciñéadonos al presu­
puesto vigente, puesto que. al parecer, no pode­
mos estirar los piea más allá de la sábana. 

Y como yo tengo la convicción íntima y hon­

da de que sólo la Marina puede asesuramr» 
una sombra de independencia, proponía que H 
destinaren cada año, hasta que echemos al m 
una flota, cien millones á Marina y ochenta r 
dos á Guerra. Con esta sencilla trasmutación di í 
presupuesto, con cien millonea cada año para 
barcos, habría modio para encargar una Escua 
dra que costase quinientos millones anticipán 
dolos un empréstito, pagado en pocos años con 
el presupuesto ordinario de cíen millones qua 
podría rebajarse en lo sucesivo, una vez reali 
zada la obrn. 

Pero resta el segundo problema que es este-
Si hoy con 146 millones tenemos un ejército 

insignificante, ¿cómo íbamos con 82 millonea á 
á mejorarlo? 

Inútil será que diga Suiza y algunas otras na­
ciones del Norte lo tienen perfectamente re­
suelto. Verdad es que allí la iniciativa particu! 
lar y el patriotismo suple y supera á la acción 
del Estado. a 

Pero aquí hay que contar muy poco ó nada 
con el patriotismo, y menos todavía con el ciu­
dadano. Unicamente si tropezásemos coa un 
hombre esclarecido, puesto al frente del Estado 
cabría alguna esperanza, aunque poca, porqué 
aquí se necesitaba el cirujano de hierro, quQ 
pedía Costa contra los caciques, que extirpase 
el parasitismo en el Ejército, convirtiese en 
fuerza lo que para fuerza se da, é impusiese á 
ricos y pubrea el patriotismo, obligándoles 
equitativamente, según sus medios, á servir por 
igual á la patria. 

Para ello propondría yo la creación y reor­
ganización del Ejército de tierra, según princi, 
pios en que se armonizase, dentro de nuestra 
actual pobreza, el servicio voluntario, que da 
el verdadero tipo del soldado, con la educación 
militar del ciudadano, susceptible de convertir­
se en soldado, como sustitutivo del servicio 
obligatorio que» nuestros medio? económicos 
nos vedan, si bien adoptando para algunos este 
servicio forzoso, como medio educativo. 

H i y que empezar por los ricos, pata que ellos 
den el ejemplo. Mientras haya quien se redima 
de batirse por dinero, el oficio de soldado será 
oficio de siervos, y con siervos no se va á la 
victoria, como patentemente lo demuestra Ru­
sia en este momento. 

E l actual presidente de los Estados Unidos, á 
pesar de ser un capitalista, fué á Cuba como vo­
luntario.; en cambio, aquí los ricos redimieron 
á sus hijos de la muerte por una friolera. E l 
honor de la bandoia no puede estar á merced 
de una casta, y si ésta se siente humillada, for­
zada, castigada por su pobreza, fácilmente sa­
cude el peso de la dura carga que se le echa, y 
como lo mismo le da que mande Juan ó Pedro, 
no expondrá su vida con denuedo por su ingra­
ta patria. 

Además, ea altamente desmoralizador y re­
vela cobardía y monstruoso egoísmo que los ri­
cos, en los trances apurados de la patria, deser­
ten del peligro, compren su tranquilidad con un 
puñado de dinero que les sobra, y manden al 
combate á unos cuantos desdichados, exigién­
doles que cumplan las leyes del honor. 

Se rompe así la solidaridad que debe exis­
tir entre todos los ciudadanos de una misma 
patria. España queda dividida en clases, en 
castas; ya no es una iudivi^a y unánime. Va el 
pueblo escindido, y pueblo dividido, pueblo 
derrotado. 

Evitaría esto, en mi conc3pto, la creación dé 
un distinguido cuerpo de caballería de veinte 
mii yíweíes, en el cual sólo sirviesen los ricos, 
como en la República ateniense, con la obliga­
ción, se entiende, de mantenerse, armarse y 
equiparse y pagarse ellos el caballo; de suerte 
que este selecto cuerpo de soldados no costase 
un céntimo al Estado. Sería esto, para los jóve­
nes ricos ua sport brillante, y cuando hubiesen 
de recibir el bautismo de sangre en el campo 
do bdalla, compartirían el honor de la gloria 
coa sus herma ios los pobres, ennobleoiando 
entre todos á esta desdichida patria. 

Paro todavía esto no basta. Antes de 1868 
existía en España una guardia rural militar, de 
veteranos, con las mismas ordenanzas que la 
Guardia civij, mandada p^r oficiales del ejér­
cito, que vigilaba sierras, vericueto <, aldeas y 
despoblados. Los rurales, como les llamaba la 
gente campesina, vestían el clásico traje gris 
del cazador, y pasaban inadvertidos por el mon­
te sorprendiendo fácilmente á los bandidos. Hoy 
se destina la Guardia civil á este servicio; pero 
cualquier aficionado á cazar en tiempo do veda, 
advertirá, sobradamente, con cuanto desahogo 
se puede eludir la ley, siempre que sea eu te­
rreno áspero, montañoso y enmarañado, porque 
no se ha hecho la levita y el tricornio para des­
pedazarlo entre las zarzas. 

Ddbe la Guardia civi l ser la policía de las ciu­
dades, de las carreteras, de los trenes; sostener 
en tiempo de paz el orden y la justicia, dejan­
do los rurales para el campa, desparramándo­
los en las aldeas. 

L a disolución de los rurales trajo consigo 
dos males, uno de los propietarios qué, en vis­
ta de su denamparo, tiene que pagarse uno ó 
dos guardas jurados particulares, por cada fin­
ca dhi mil fanegas, y otro para los pobres veci­
nos de los pueblos, porque al desaparecer el 
rural, nació el cacique, y estos caciqu'llos cam­
pestres ae rodean de una guardia negra, en los 
pueblos, empleando en ella, á mitanes y asesi­
nos, y con esos preteríanos de la gleba, impo­
nen su feudal tiranía, roban impunemente, fea-
cm diputad -s, oprimen al bando adverso, se 
eximen del impuesto, y atrepellan á jueces y 
autoriiades, dasmoraliza/údo al pueblo, que ya 
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les que se compran con onzas y se encuen­
tran en los bazares de Smirna y de Cons-
tantinopla. 

Y á éste que es el país por excelencia, es 
adonde conduces lú, hermosa Salamandra, 
á esas buenas gentes que meces en tu seno. 

Desde hace cinco días el cieio te ha ben­
decido, porque no es posible que haya un 
mar tan apacible ni viento más favorable; 
ningún marinero se acuerda haber visto 
tiempo igual. 

E l buen marqués se iba acostumbrando 
perfectamente á su nueva vida, porque Pe­
dro era el que ordenaba el rumbo, el que 
hacía las observaciones astronómicas, el 
que dirigía la maniobra, el que cuidaba de 
que se observase la más rigurosa discipli­
na en el buque; en una palabra, el que lo 

hacía todo; pero siempre poniendo en re­
lieve á su comandante, y dejándole el honor 
de lo que esdaba bien; de suerte que pare­
cía un excelente ministro responsable de 
un rey inviolable. 

E l anciano Garnier seguía atormentando 
al comisario, y juraba blasfemaba y echaba 
pestes contra aquellos de sus hijos que te­
nían la desgracia de ocultar sus padeci­
mientos; el alférez Merval, no habiendo sa­
lido bien librado con Alice, había hecho 
amistad con madama da Blene. E l nuevo 
oficial Bidaud comía, hacía la guardia y 
dormía. 

Como hemos dicho, Pablo amaba á Alice 
con amor profundo y religioso, porque la 
memoria de su madre se presentaba conti­
nuamente á su pensamiento, y depuraba y 
santificaba esta pasión que estaba tan ligada 
á su existencia y en que creía como en su 
vida; mejor dicho, era su vida; y si en me­
dio de la alegría que le inundaba hubiese 
pensado en la muerte, no sentiría morir, 
sino dejar de ser amado por Alice. Se había 
habituado á este amor como el hombre se 
habitúa á la vida, y no le causaba más ex-
trañeza que el vivir; con todo, el pobre 
muchacho no se había atrevido á hacer una 
declaración, porque pensaba que toda su 
vida no era otra cosa. 

Alice por su parte buscaba á Pablo y pa­
saba horas enteras oyéndole hablar de sus 
proyectos, de su padre y de su infancia. Las 

lágrimas acudían á sus ojos al ver retrata­
da en todas sus palabras una alma noble y 
pura; admiraba aquel carácter tan sencillo 
y lleno de ilusiones, de que también ella 
participaba, no creyendo sino en la virtud, 
y atribuyendo siempre el vicio al acaso 6 á 
la fatalidad; además; ¡era tan valiente, tan 
arrojado!... Pablo, por verla algunas veces 
á la ventana de la cámara, se suspendía de 
la punta de una cnerda con riesgo de ma­
tarse, y todo esto por una sonrisa ó una 
seña de su blanca mano. 

Oreo que también Alice amaba á Pablo, 
porque no se notaba en ella una felicidad 
tranquila y sosegada; hubiera d e s e a d o una 
declaración, porque continuamente s o r ­
prendía á su tía y al padre de Pablo cam­
biando miradas singulares; y la hubiera de­
seado, porque en su C á n d i d a ignorancia el 
amor consistía en esta frase: ¡ t e amo! Hasta 
a l l í no había más que amistad; hasta allí 
podía d u d a r ; después de esta frase ¡te ame! 
debía causar un sacudimiento tan vivo, una 
emoción tan profunda... que la pobre mu­
chacha suspiraba por la declaración de Pa­
blo. 

E n cuanto al pasajero que iba á Smirna, 
M. de Szaffye, había causado impresión sin­
gular á bordo. 

Hasta entonces aquella pequeña colonia 
se había entendido maravillosamente; se 
ensalzaban las buenas cualidades y se disi­
mulaban los defectos; de suerte que estas 

mutuas concesiones hacían la vida llevade­
ra. Pero lo que especialmente caracteriza­
ba la buena armonía de esta sociedad en 
miniatura era una entera confianza y una 
familiaridad sin límites. Desdo el día en que 
entró á bordo Szaffye, todo cambió; no por 
que fuera importuno y quisquilloso; al con­
trario, no se encontraría hombre más aten­
to: fiao en sus modales. Heno de delicadeza 
y de buen gusto, obsequioso, sin ceño y 
nada envanecido de su posición, pero había 
en él cierta cosa inexplicable y extraña. 

Tendría á lo más treinta años; su fisono­
mía era regularmente bella, grave y desco­
lorida. Sus ojos, muy abiertos, tenían á ve­
ces una expresión animada de gracia y 
dulzura, pero en lo general manifestaban 
un sentimiento de tristeza amarga y altane­
ra; su estatura era alta, esbelta y graciosa, 
y el minucioso cuidado que ponía en su 
tocado, de una sencillez elegante, hubiera 
hecho de él en lo físico un cumplido caba­
llero, si aquellas miserables ventajas exte­
riores no quedasen oscurecidas por uwa 
conversación que absorbía enteramente la 
atención y no se pensaba más que en oirle. 
Pero estos momentos eran raros. A veces 
se animaba su fisonomía, sus mejillas se 
coloraban, ŷ  se agolpaban en tropel á su 
cerebro las ideas más ingeniosas, comple­
tas y nuevas. Había oposiciones cortadas y 
oontradiotoria&; lágrimas y risas; la senci­
llez del niño y la socarronería del viejo; 

otras veces paradojas horribles y verdades 
severas acerca del hombre y la mujer; sar­
casmos crueles sobre el género humane; J 
entonces, como si le faltase el auditorio, 
callaba, volvía á su taciturnidad habitual, 
se levantaba é iba á sentarse eu su asiento 
favorite», que era un boet amarrado al coa­
tado de la corbata, donde pasaba horas en­
teras entregado á la meditación. 

Tal extravagancia era tal vez en este 
hombre singular efecto del conocimiento 
que tenía de su superioridad, porque nada 
le era extraño; hablaba coa Pedro de mari­
na, de fisiología con Garnier, de pintura 
con madama de Blene y de múgica con Ali­
ce: pero siempre en tono tan frío, aunque 
muy fino y atento, con tan marcada indife­
rencia hacia la persona con quien departía, 
que se sentía una especie de repulsión tan­
to más penosa, cuanto que la impresión pr1' 
mera que causaba Szaffye era grata y lison­
jera. E n suma, 8U presencia comprimía la 
alegría y la franqueza, y así que se alejaba 
los corazones se dilataban, y reaparecía 1» 
soni ica en los semblantes. 

Cinco días habían transcurrido desde ^ 
salida de Francia, y era ya bastante tari®» 
se había servido el café en la galería d0* 
comandante, que había convidado á par*8 
de su estado mayor, cuando Szaffye dejaba 
su departamento para subir á cubierta' 

Nui oa su burla habí i sido más mordaz y 
cruel, ni desde que estaba á bordo llegara 
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DO cree en más justicia que la que vende la m-

^"con'crear un cuerpo de veinte mil guardas 
rurales á costa de los nueve mil municipios 
campesinos, pagados por éstos y por .os hacen­
dad os, que son quien hoy paga su mutil guar­
dería tendríamos veinte mil soldados más, sol­
dados veteranos, curtidos al sol y á la intem-
oerie duros á las inclemencias de l cielo, aptos 
naraía paz y para la guerra, conocedores del 
campo y de la sierra, de nuestras cordiíleraa 
rjue tan gran defensa ofrecen, y que tal vez re­
corra hoy el oficial, y además podríamos colo­
car en dicho cuerpo á los oficiales excedentes 
y de reemplazo que viven á media paga en las 
ciudades inutilizándose para la guerra. 

Sin tocar, puep, á los 82 millones, tendríamos 
un ejército voluntario compuesto de guardia 
«ivi l , carabineros y rurales, qae con los veinte 
mil jinetea ricos, ascendería á una cifra respe­
table. 

y puesto que Linares afirma que actualmente 
no podemos instruir más que á 25.000 soldados, 
¿á qué tener más gente en los cuarteles Y pues­
to que el cuartel se destina sólo á los pobres, 
¿por qué no se convierte el cuartel en escuela? 

Seguramente en cada recluta se afilian unos 
25.000 analfabetos. Si esto es así, como parece, 
¿por qué no se les educa en las primeras letras, 
«onvinióndosa el oficial en maestro y en alum­
no til soldado? Nunca sería más útil la discipli­
na militar si con ella se lograse borrar por 
fuerza esa negra mancha d é l a ignoiancia de 
nuestro pueblo, causa íntima de todas nuestras 
desdichas y desastres. 

Yo ya sé que de antiguo existen escuelas en 
alguno que otro cuartel; no ignoro tampoco que 
jecientemente se na dado un decreto sobre ó^to. 
Pero ¿^o cumple? Seguramente se licencia al 
Aoldaao sabiendo el paso lento acompasado que 
acompaña las procesiones, pero es dudoso que 
e l que entre analfabeto salga letrado. 

Si en algo sería c inveniente el empleo de l a 
disciplina militar sería en l a extirpación de la 
ignorancia. 

Bastaría decretar e l servicio obligatorio y 
«uaríelario de los analfabetos para que inme­
diatamente los padree, por no verse privados 
de sus hijos, se apresurasen á instruirlos. L a 
amenaza del cuartel haría más milagros que 
ioda la estéril propaganda que se v iene reali-
izando hace más de medio siglo. E l pueblo es­
pañol no hará nada por su voluntad, puesto que 
carece de ella: hay que obligarle á pensar por 
la fuerza. 

Conformándonos con esa cifra que Linares 
indica, y destinando al cuartel sólo esos 25 000 
infantes sacados del analfabetismo español, ten­
dríamos ya disponibles cien mil soldados, vo­
luntarios unos, obligados otros. 

Y hasta ahora no llevamos gastados de los 82 
millones más que veinte, que supongo yo costa 
ría la educación militar é intelectual de los 
.25.000 analfabetos. 

Distribuiremos e l resto de la cifra en e l pró -
jximo y últ imo artículo que me propongo publi­
car, si no abuso ya excesivamente de la pacien­
c i a del lector. 

J O S E MARÍA. E S C U D E R 

MIMICA PURA 
Precisamente el día anterior al del PUOB-

so que voy á referir, sostuvo Paco Mín-
fguaz, en una renniiSn de amigos, las exce-
ienoias de la mímica y su notoria superio­
ridad sobre otros procedimientos ó modos 
de expresión. 

— L a mímica suple ventajosamente —dijo 
—la dfcñeien na del lenguaje. Ya sabéis que 
en los teatros se representan obras de ar­
gumento eompliaado sia que intervenga 
para nada la palabra, y el público se entera 
de todo parfootamente. No me negaréis 
que los sordo mudos, aparta de su alfabeto 
manual, se eatie idea á maravil'a coa gas-
ios, acciones, movimientos, etc. Sin ser po­
líglota?, nos es dado viajar por cuantas re­
giones habitadas hay en el plaaeta, y omi­
tiendo toda expresión verbal, es cosa fasi-
lísima pe ür da ooraar, de beber ó cama 
para dormir..., y podemos expresar el do­
lor, la cólera, la súpLca, la compasión... 

Estas y otras cosas más dijo Pa<50 Mín-
guez ea defensa de su opinión, y al día si­
guiente, asomado al baleó a de su casa, re­
cord iba los argumentos con que sus ami­
gos habían refutado la teoría expae?ta. 

—Yo creo—pensaba—que los que niegan 
la eficacia de la exprerión en la mímica es 
que son poco perspicaces y discurren según 
sus escasas aptitudes las permite discurrir. 
^Niegan el valor positivo é indiscutible de 
la expresión del rostro, de los ademanes, 
de las gesticulaciones, porque no pueden ó 
no saben traducir ese admirable lenguaje 
mudo... 

E n aquel momento fijó Paco su atención 
en una señora, joven, hermosa y elegante, 
que cruzaba de una acera á otra, yendo al 
encueotro de un caballero, tambiéa jovan, 
-que pasaba de largo y se detuvo á nn ade­
mán de la señora. 

Paco advirtió inmediatamente que á él le 
rhabía contrariado aquel enenentro; iba de 
prisa, y al detenerse comenzó á golpear el 
suelo con uno de los pies, pero de modo 
apenas perceptible, fijo el talón y movien­
do de arriba abajo la punta del pie: señal 
infalible de impaciencia y contrariedad. 

E l observador, satisfechísimo de aquella 
coyuntura que su bueaa suerte le deparaba, 
se propuso estudiar la mímica de la escena 
á que había de dar lugar aqufd encuentro 
callejero; mímica pura , pues á la distancia 
á que se hallaban los interlocutores no era 
posible oírles ni una palabra. 

A los tres minutos ya había deducido 
Paco la consecuencia de que eran dos aman­
tes, ó mejor, ex amantes, cuya ruptura de 
relaciones no dataría de larga fecha... Era 
tm encuentro casual, y segúrame ite harto 
enojoso para él, que apenas hablaba ni se 
movía. 

E a cambio, ella expresábase con mucho 
calor, y no había duda de que le echaba en 
cara su proceder indifirno, quizás su aban­
dono injustificado... Una de las veces en 
que con más vehemencia hablaba ella, 
mientras él permanecía inmóvil y coa la 
cabeza baja, como resignado á oir tan tre­
mendos cargos.. (probablemente pesaroso 
de su conducta) llevó la señora una mano 
al corazón y se vió claramente que lanzaba 
un profundo suspiro... ¿P^día haber algo 
más fácil de adivinar que aquéllo? Sin duda 
le decía con voz trémula y apasionada: 

«¡O no tienes corazón, 
ó será de bronce ó peña!». 

L e tocó á él el turno de hablar, de justi­
ficarse, y comenzó por decir algunas de 
esas frases de nao corriente en tales casos, 
y que, como era natural, no satisfacían á 

u i*™,8, LlieS?0 86 encogió él do hombros y 
abrió los brazos, como diciendo: 

—Después de aquello que sucedió, ¿qué 

había yo de hacer sino retirarme por el 
foro? 

Y á continuación la sefUló coa el dedo 
índice de la mano derecha, lo cual quería 
decir: 

—Tú tuviste la culpa, tú lo quisiste. 
Entonces la hermosa joven sacó el pa­

ñuelo y se enjugó los ojos. ¡Ella la causan­
te de tan dolorosa ruptura, cuando cada día 
le amaba más, cuando no había dejado de 
tenerle en el pensamiento un sólo instan­
te... ¡La acusación era monstruosa... ¡El col­
mo ael cinismo y de la crueldad! 

— ¡No tanto, hija mía, no tanto!-debía él 
de decir, haciendo signifloativos ademanes 
para calmarla.—Yo no he dejado tampoco 
de pensar en ti... 

Las lágrimas desarman al hombre de 
corazón más duro... No es nosible ver llo­
rar á una mujer bonita sin prodigarle con­
suelos... Por lo tanto, él la tomó una mano 
que elia le abandonó sin resistencia ¿qué 
sin resistencia? con inequívocas muestras 
de deleite, mirándole de un modo tan su­
gestivo, con sus hermosos ojos, aun hume­
decidos por lágrimas, que él no tuvo fuer­
zas para resistir y se puso á mirarla tam-
biéa fijamente y muy de cerca. 

... Daoididamente, éstos hacen las paces 
—pensó Paco.—Milagro será que no se va­
yan asidos del brazo, muy juntitos, dioión-
dose ternezas. 

Sin embargo, aquellos síntomas de bo­
nanza fueron muy breves; soltáronse las 
manos y después de un corto rato de plá­
cida conversación sin hacerse cargos ni 
tampoco protestas, extrajo ella de una pre­
ciosa carterita cierto papel, que desdobló 
y puso en manos del caballero. 

Breve debía ser el coatenido, porque lo 
leyó de una ojeada, pero sería de tal gra­
vedad, que sin poderse contener lo estrujó 
entre sus dedos, manifestando de un modo 
harto elocuente la iudignación qua la lec­
tura le produjo. 

Positivamente aquel papel era un anóni­
mo; alguna infame calumnia que manchaba 
el honor del caballero. 

Se lo devolvió, inclinándose con afectada 
cortesía, y con una mímica que, traducida 
al lenguaje hablado, significaba lo si­
guiente: 

—Hemos concluido para siempre... ¡La 
que tan fácilmente ha dado oré lito á esa 
infamia no obtendrá jamás mi perdón. 

El la suplicaba y él se mantenía firmo, 
mostrando deseos de alejarse; ella le retu­
vo por dos ó tres veces. Por fio, diéroase 
fríamente la mano, y se separaron, ella por 
un lado y él por otro. 

A pocos pasos el caballero se encontró 
con un amigo, parándose los dos á hablar; 
ambos volvieron la cabeza para mirar á la 
dama que, calle abajo y con paso menudito 
y rápido, desapareció detrás de la primera 
esquina. 

¡Oi fortuna! E l amigo del ex-amanta lo 
era también de Paco, uno de los de la ter­
tulia del día anterior. Podía, pues, ratificar, 
certificar y probar la exíotitud de la his­
toria adivinada merced á la mímica; la bas­
taba interrogar á aqual amigo, que ni caído 
del cielo. 

E n cuanto vió qua se daspei ía sacó el 
cuerpo fuera del balcón, gritando: 

—¡Joaquín! ¡Joaquín! ¡Suba un momento! 

—¡Qaé disparate!—exclamó J )aquía, lan­
zando un sonora carcajada, en cuanto oyó 
la historia.—Esa señora no ha sido, ni es, 
amante de mi amigo el doator Mmlleta... 
Esa señora, por cierto mny aprensiva, ex­
plicaba á su médico todos los síntomas que 
oree sentir: la mano en el corazóa indicaba 
las palpitaciones que sufre; el enjugarse 
los ojos fué porque realmeate padece una 
ligera conjuntivitis; el mirarla él coa tanta 
fijeza tenía por objeto observar la conges­
tión del globo del ojo; el amoroso apretón 
de manos no existió más qne en tu fanta­
sía: era que le tomaba el pulso; y finalmen­
te, el infame anónimo queda reducido á la 
modesta categoría de una receta de otro 
doetor, que disgustó naturalmente á mi 
amigo, porque si la señora apolaba á la 
ciencia de otro facultativo estaba él de­
más... ¡Cómo están da^nas todas tas teorías 
acerca de la mímica pura, si el modo de in­
terpretarla te lleva, como ahora, á cien le­
guas de la verdad! 

R a m i r o B l a n c o . 
• i I i • 

, para proveer las plazas gratuitas que existen va­
cantes en la Asociación Bonéfico-Escoiar, para 
dar iustruoción á los huérfanos de generales, je-
íes y oficiales de los distintos cuerpos de la A r ­
mada. 

Por Real orden telegráfica del 5 del actual, 
se dispoue que se conceda la excedencia volun­
taria al teniente de navio D. Jaoobo Gener, que 

j permanecerá por lo menos un año en dicha si­
tuación; no cabe la renuncia por dicho oficial 
presentada. 

—Se presentó procedente del «Infanta Isabel», 
el segundo escribiente D. José Figueiras Hevia, 
que pasa destinado á la Comisaria del Arsenal. 

—Procedente del «Pinzón» se presentó el se­
gundo contramaestre graduado de alférez de 
fragata, D. Bernardo Isúa Fernández, que ingre­
sa en la sección. 

—Para Ferrol, adonde fueron destinados por 
Real orden de 2 del actual, son pasaportados hoy 
los primeros tenientes D. José de Labra, D. Ma­
nuel Díaz, D. Juan Azoarate, D. José Bugallo, 
D. Ramón do Labra, D. Serafín de la Piñera , don 
J o a q u í n María Cheriguini y D . José Pereyra 
Donell. 

—Para Cartagena lo son D. -Alfonso García 
Ani l lo , D. Enrique González Méndez y D. Fede • 
rico Riera. 

A d ique . 
Se ha dispuesto que el cañonero «Doña María 

de Molina», sea varado en uno de los diques del 
Arsenal, para l impiar y pintar fondos. L o efec­
tua rá en la presente semana. 

INFORMAGíÓN POLÍTICA 
E n el ministerio de la G bernaoióa con­

firmaron ayer la noticia de que el señor 
Montero Ríos saldrá en el primer expreso 
de mañana de S in S ^basuáo. 

Después de permanecer varios días en 
Madrid, durante los qua se terminarán los 
trabajos de algunos IVatados de Comercio, 
se nombrarán los senadores vitalicios y se 
celebrará un Consejo para seña'ar las fe­
chas de elecciones, regresará á San Sabas-
tián. 

E l ministro de la Gobernación ha despa­
chado ya y enviado al Cjnsejo de Estado 
el expediente de la Gran Vía, con objeto 
de que informe acerca de si puede ó no 
puede accederse á la excepción de la terce­
ra subasta, por ser n í a cuestión de tanta 
importancia y de tanta urgencia para el 
pueblo de Madrid. 

Como hoy se reúne el Consejo, pudiera 
ser que quedase despachado. 

E l ministro de Marina dijo ayer á los pe­
riodistas que en el próximo presupuesto 
se consignarán créditos suficientes para 
terminar los cruceros «-Reina Regente» y 
«Cataluña». 

— 1 1 i i — 

8 Agosto. 
M u e r a n á 1 3 « p a ñ a . 

E l paseo del Arenal estaba anoche bastante 
animado. 

A cosa de las nueve, cuando la binda muni­
cipal empezó á tocar ia primera serie de Cantos 
Vascos, nú ñero que figuraba en el torear lugar 
del programa del oncierto, varios jóvenes em­
pezaron á aplaudir con entusiasmo y otros á 
silbar desesperadamente. 

Continuaron los aplausos y los silbidos en 
mayor número, hasta finalizar la piezi musicaK 

Acto seguido, algunos chiquilles dieron vivas 
á Vizcaya, á la libertad, á la república y diver­
sos mueras. 

Entre los que gritaban se cruzaron algunas 
bofetadas y bastonazos, mientras las mujeres 
que estaban en el paseo huían y los guardias 
municipales trataban de imponer el orden. 

De pronto se oyeron dos ó tres gritos de 
¡muera España!; al propio tiempo que un indi­
viduo llamado Miguel Garrido sujetaba al jo­
ven de dieciséis años Eduardo Arechavaleta, 
asegurando que era quien había injuriado á la 
madre Patria. 

Los soldados del regimiento de Garellano E u ­
genio Lóp^z y Arturo Rey, indignados al oir loa 
gritos subversivos, quisieron llevar detenido al 
cuartel al Arechavaleta, cosa que no hicieron 

porque se incautaron ds él dos guardias muni­
cipales. 

A l ser conducido Eduardo Arechavaleta á la 
prevención municipal Ies siguieron 400 ó 500 
personas, la mayoría de ellas jóvenes. Unas gri­
taban pidiendo la libertad del detenido y otras 
le insultaban y hasta pretendían agredirle. 

Varios guardias resultaban impotentes para 
disolver á los que iban detrás del detenido. 

Frente á la Casa Consistorial se reprodujo ei 
alboroto, dándose vivas á Euskerin, á Vizcaya, 
á la Libertad y á la R -pública, y también algu­
nos mueras á los bizcaiiarras y á los republi­
canos y socialistas. 

A las diez menos cuarto, consiguieron los 
municipales disolver los grupos que se habían 
formado frente al Palacio municipal. 

E l detenido fué encerrado en uno de los oa-
lab zos, donde quedó incomunicado. 

E l juez instructor de guardia, D. Julio In-
chausti, al enterarse del alboroto fué al Arenal, 
donde estuvo hablando con el gobernador civil 
Sr. Echánove y el SRñor fiscal de 1* Audiencia, 
que estaban paseando en aquel lugar cuando 
ocurrieron los sucesos. 

Inmediatamente se dirigió el Sr. Inchausti á 
la prevención, encontrándose con que en la Sen 
deja dos agraciadas jóvenes que estaban en el 
centro de un corro hablaban en alta voz protes­
tando de la detención del Arechavaleta y ha­
ciendo manifetitaciones belicosas en extremo, 
por lo que el señor juez las ordenó que le s i -
guiara o hasta la casa de la villa, como asi lo 
hicieron. 

E n la prevención se anotaron los nombres y 
domicilios de las jóvenes en cuestión, que fue­
ron puefctas en seguida en libertad, y las cuales 
comparecerán hoy anta el juzgado para prestar 
declaración. 

Dispuso después el Sr. Inchausti que se avi­
sara por teléfono al cuartel, con objeto de que 
prestasen declaración los dos soldados referi­
dos, quienes se presentaron ante el juzgado in­
mediatamente. 

También declararon el detenido y otras per­
sonas que oyeron los mueras á España. 

E l Sr. Inchauít i y el escribano Sr. Sancho con 
el subjefe de la policía municipal Sr. Güémez, 
instruyeron en el despacho del jefe de la guar­
dia municipal las diligencias oportunas. 

Eduardo Arechaveleta, cuya libertad habían 
solicitado varios señores (entre ellos un conce­
jal nacionalista), fué llevado á la cárcel por dis­
posición del señor jaez. 
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Hojas delgadas de sinc.—Considerado general­

mente el cinz como un metal refractario al la­
minado, es posible obtener hojas de un grueso 
de 0'006 mil ímetros, es decir, verdadero papol 
de zinc. Para conseguirlo es necesario emplear 
un cinz casi químicamente puro. 

E n los larairiadores de zinc ordinarios se lle­
ga corrientemente á obtener hojas de medio 
mil ímetro de espesor; para un grueso menor es 
necesario recurrir á un torno de mano de for­
ma especial. 

L a hoja de espesor delgado se corta en dos, y 
cada mitad, superpuesta cuidadosamente una 
sobre otra, se dobla en forma de librito y se la­
mina hasta que su superficie sea dos veces ma­
yor que la primitiva; se corta entonces el librito 
por la mitad y se repita la operación sobre cada 
mitad, pero teniendo cuidado de doblar la hoja 
en ángulo recto con relación al sentido en que 
ha sufrido el laminador anterior. 

E n un número indefinido de laminados suce­
sivos y de dobleces ejecutados alternativamen­
te en sentido inverso se llega á obtener verda­
deras hojas de zinc de grueso imperceptible. 

S i durante las operaciones el metal tuviera 
tendencia á hacerse frágil y quebradizo, se re­
cuperará su maleabilidad, calentándole á 100° 
centígrados y dejándole que se enfríe lenta­
mente. 

E l papel de zinc es mucho más económico 
que el de estaño y sin ser nocivo para la salud 
como el de plomo, tiene las mismas aplicacio­
nes para envolver chocolate, jabón, cigarros, 
dulces, tabacos, etc., etc. 

E n Bohemia ha existido una República de 
mujeres, que duró siete años. He aquí cómo se 
instauró. 

A la muerte de Creous, su hija Libussa, de­
signada para sucederle, creyó necesario rodear­
se de una guardia femenina, cuyo mando en­
tregó á su íntima amiga Wlasta. 

Obligada por su pueblo á casarse, Libussa 
e l ig ió a un propietario de rebañop, llamado 
Pizemyestc, á quien dejó viudo en 735. 

E l primer pensamiento del viudo fué des­
embarazarse de la milicia femenina;pero Wlas­
ta, qu^ supo á tiempo tales proyectos, se retiro 
con sus compañeras al monte Widowli, cerca 
de Praga, y allí se apoderó de un castillo, arro­
jando da él á sus habitantes. 

Este acto de valor la proporcionó muchos 
partidarios. 

E n un vastís imo campo próximo al castillo 
se ejercitaban para la matar za las amazonas do 
"Wlasta, extendiendo después sus ansias guerre­
ras á los alrededores, en los que causaban ver­
daderos estragos. 

Comprendiendo que los hombres eran abso­
lutamente necesarios para perpetuar la raza, 
Wlasta y sus consejeras acordaron que so les 
dejase vivir, pero cortándoles», de p* queñito8f 
el pulgar de la mano derecha y arrancándoles 
el ojo derecho, pnra que nunca pudiesen ma­
nejar el sab'e y el arco. A l mismo tiempo dr ci-
dieron que se quemase el pecho derecho á todas 
las niñas, para que el manejo de las armas í e s 
fuese más cómodo y fácil. 

Con estas leyes se las prometían muy f dices 
las republicanas del monte Widowh; pero 
Prszemyese se cansó un día de semejante ve­
cindad y, al frente de sus soldados, arrasó e l 
campamento mujaril. 

Wlasta v ió su ejército deshecho y murió que­
riendo vengarle. 

E n París hay una Academia de Lenguas Vivas 
Orientales, cuya enseñanza es enteramente gra­
tuita. 

Se puede aprender allí las siguientes: árabe 
literario, árabe vulgar, armenia, persa, turca, 
japonesa, abisinia, griega moderna, rumana, 
rusa, indostánica, tamula, annamit*, chiua, s i a ­
mesa, malasia y seis dialectos sudaneses. 

P U B L I C A C I O N E S 
L a sensacional entrevista de los Emperadores 

de Alemaniay de R'isia, el incendio del puerto de 
Odessa, la residencia de «Sagamore», donde se 
celebran las conferencias para la paz entre Rusia 
y el Japón, el retrato del iafantíto D. Fernando, 
el del Emperador de Turquía y las notables 
fiestas de Valencia, constituyen las notas salien­
tes de actualidad que publica en su parte gráfi­
ca L a HwstráevSn Española y Americana, en su 
número X X I V , al cual avaloran además las 
firmas de escritores y artistas, como Fernández 
Bromón, Vital Azi , Cuenca, Cavestany, Lusbonó, 
Gárate, Coullaut Valera, Amador de los Ríos , 
Felipe Pérez y González, Teodoro Llórente, F a ­
bián Vidal, etc., etc. 

N O T I C I A S 
Ayer falleció en Madrid la respetable señora 

doña Julia Pato, tía de nuestro compañero en la 
Prensa y director del Asilo de San Bernardino, 
D. Pablo Becerra. 

Nos asociamos sinceramenie al duelo que afli­
ge á nuestro querido amigo y á su distidguida 
familia. 

Procedente de la Habana ha llegado á Vera-
cruz el vapor correo «Reina Cristina», y ha sali­
do de Manila con rumbo á Singapoore, el vapor 
«Claudio López», ambos de la Compañía Tras­
atlántica. 

Se está preparando en el Ferrol, para zarpar 
en breve, con rumbo á Holanda, el crucero 
«Princesa de Asturias», el cual no lleva otro ob­
jeto que devolver la visita qua nos hizo última­
mente otro barco de guerra de aquella Nación. 

Se propone hallarse presente en la revista que 
anualmente pasa la Reina Guillermina á la es­
cuadra de la India. 

Espec tácu los para hoy. 
Z A R Z U E L A . — A las ocho y media.—La can­

c ión del amor.—Emigrantes y Gazpacho Gita­
nos (estreno).—Géneros del reino.—La mujer 
de cartón. 

R E C R E O SALAMANCA.—Ayala 1, Castella­
na, 10.—Pan >rama del sitio de Puerto Arturo, 
pintado por Xaudaró. Cinematógrafo.—Patines. 
—Carrousel, y otras atracciones. 

Concierto diario en el jardín. 
Miércoles y sábados, moda. 

nCTP«Rri?̂ c«?'*?̂ »'̂ ---1tI»M^ • • • • • • • • • • • • • I 
Imp. del FOMENTO N A V A L , San Bernardo, 19 

Junta de Fomento Jfoval^ 

naana en üusia 
F e r o c i d a d de u n Je te de p o l i c í a . 

Paris 8. 
En Homel (Rusia), el jefe de policía Khíebra-

kof ha hecho fijar un aviso que dice así: 
«Desdo hace cuatro días que estoy en Homel, 

dos bombas han sido lanzadas por judíos . H i g o 
saber que todo jud ío perteneciente á la sociedad 
israelita llamada demócrata, que se encuentre en 
mí camino en la ciudad á distancia do cincuenta 
pasos, será fusilado por los cosacos que procedan 
m i carruaje.» 

igualmente ordenó á las tropas que disparen 
contra las casas desde donde se las insulte. 

También serán castigadas las personas que 
provoquen reuniones, aun cuando sea sin mal 
fin. 

Se tomarán medidas contra los judíos, aunque 
sean de edad y de posición respetable que for­
men agrupaciones.» 

T r e p o f f , l i b e r a l . 
París 8. 

Las audiencias se suceden en Peterhof. E l em­
perador consulta á Trepoff, que se muestra cada 
vez más oportunista y aconseja al Zar que haga 
las concesiones necesarias. 

DESDE SAN FERNANDO 
7 Agoste. 

n o t i c i a s de M a r i n a — O e l d e p a r t a ­
m e n t o . 

Se noticia al Observatorio pase á la escala de 
Arsenales el contramaestre mayor D. Mar t ín No­
velas. 

—Se circula á la sección la Real orden referen­
te al cambio de Sección á S "cción de los contra 
maestres, según Real orden publicada por el 
Boletín oficial. 

—Se ha dispuesto entregue la Habi l i tación de 
la bridada torpedista el cont idor de navio D. Ma­
nuel García Fuentes, al de fragata D. Luis Vide-
gain; nombrándose para intervenir dicha entre­
ga al contador de navio de primera D. Francisco 
Enr íquez . 

—Ha sido pasaportado para Cartagena el t e ­
niente de navio D. Sebastián García Rodríguez. | 

—Se circula en el Departamento la Real or­
den de 12 de Julio úl t imo, relativa al concurso 

Jtfontepio flava! 
S a - n B e r n a r d o , 1 3 . l ^ ^ t J J D t t L I D 

C o m e n z ó á f u n c i o n a r e i I.0 c í e E n o r o d e 1 9 0 5 . 

€xceso de garantía: 1 2 S . O O O P E S E T A S 
D e p o s i t a r i o : S I Z B a / r L C O d e E s i p a f l a , 

pres iden fe del SonsejO dé J ¡ d n \ m i s i r a c i ó r i 

€xcmo. Sr- 2>uque de Veragua 
E l MONTEPIO NAVAL facilita, por la cuota de 5 pesetas mensuales, duraute 

120 meses, al término de los doce años de inscripción: 

D O T E á los hijos. 
C w ^ i D I T O para establecerse. 
C A J P I T A X i para convertirse de obreros en patronos. 
R E T I R O para la vejez. 

Sirector-Qerente: €xcmo. Sr. 3. José Xópej pére j 
E l M o n t e p í o ! í a v a i permite hasta á los obreros mis humildes que pagando mella cuota de 2,50 pesetas ai 

mes, durante 123 megas, logrea á los 12 años, tm capital importante que les asegure medios de vida. 

Concesiones especiales á los muertos en c a m p a ñ a , 
á los inuf¡¡izados em el trabajo ó en defensa de la Patria y á los obreros 

sin recursos temporalmente. 
Personas á quienes alcanzan los beneficios del Montepío MaTal. 

A los marinos da guerra y mercantes. 
A los pescadores. 
A los obreros de mar. m 
A los que se dediquen á las industrias que se relacionen con el mar. , , , 
A los que se aElien como socios en ia Junta permanente de Fomeato Naval, sea cualquiera la provincia 

en que residan y la profesión que tengan. . - , * ^ l j i . j 
6.° A los que dependan por razón de parentesco ó de industria de las perionaa determínalas en los aúmeroa 

anteriores. 

I.0 
2. ° 
3. ° 

4. ° 
5. ° 

Para más informes, dirigirse al Director-Gerente, 
NOTA.—Se admiten Agentes con referencias sóliúas. 
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D o s e d l c l o n o s d i a r i a » 

SOCIEDAD H U L L E R A ESPAÑOLA 
( B A R C E L O N A ) 

Onrbones dm las minas de Aller (Asturas). 
Gonetimidos por l&s Oomp?.ft£as de ferrocRrriles del Norte de España, de Medina del Campo A 

Zamora y Orense á Vigo, de Salamanca á la frontera portuguesa, de Madrid á Zaragoza y á A l i ­
cante, Madrid á Oáoeres y Portugal y otras Empresas de ferrocarriles y tranvías á vapor. 

MAJ&IMA « Ü E R l í l A . Y A R S E 3 Í A 3 L E S 5MEL. E S T A D O 

C O M P A Ñ Í A T R A S A T L Á N T I C A 
Declarados similares al üardiif por ol Almirantazgo portugués, 

SOCIEDAD HULLERA ESPAÑOLA 
P A R T A D O 131 .—BARCELONA 

O á «UÜ Agentes en: MAK1D, D . Ramón Tapete, Alfonso X I I , núm. 10, 2 .° .—oiLNTANEFR, 
Deftore» híj'jfa de Angel Pérez v Compañía.- G I J O N . D . Manuel R u b i o . — A V I L E S , D, Lnia Ü r -
ciaiano —O/vDÍZ, 1). .Dttmei Map 1 i i erson .—VALENCIA, D . Rafael TeroL 

Para ot.' os informes y precios, dirigirse á las oficinas de la| 

1 
B I L B A O - S E S T A O 

C o n s t r u c c i ó n de buques de g u e r r a , mercantes , de 

pesca, remolcadores , d ragas . 
R e p a r a c i ó n ¿ e cascos, m á q u i n a s y calderas . 
Dique seco úe 182 m e t r o s de l a r g o p o r 28 ele ancho. 
Mach ina de 100 toneladas. 

C o n s t r u c c i ó n de máquina.*» f caider* / a ^ o r ; 
Especia l idad en m á q u i n a s m a r i n a s . 

M a t e r i a l p a r a minas . 
T r a n v í a s a é r e o s . 
A p a r a t o s de mg&mhe ( con p r i v i l e g i o ) p a r a cual-

JPelajro, «l!»i«.--»ARClBaL1OWA 

Gran Centro de Comisiones y Agencia de Negocios 
DE 

Sa.rrtia.go Cr-surcla, Ca-stellór .̂. 
PLAZA D E VIUDAS, NÚMEROS 13 y 15.-CÁDIZ 

Planos inc l inados , vagones, cas t i l le tes y m á q u i n a s 
de e x t r a c c i ó n ^ 

I n s t a l a c i ó n de lavaderos . 
Const rucciones m e t á l i c a s , c o m o fuentes» a r m a d u ­

r a s , e tc . 

IIOW DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

Administración de fincas con garantías, gestionándose la compraventa de | 
las mismas. Cobro de Censos, Créditos, Recibos, Factaras. Habilitación de clases ? 
pasivas Represeniaciones. 

Delegación de la G o r m a n f a acreditada Compañía de Seguros marítimos. 

Envíales j terrestres, domiciliada en Berlín. 

O o r r e s p o n s a B t i e i D i A R i O D E L A N I A R I M A 

NOTA.—Esta Agencia tiene activos corresponsales en todos los pueblos de la provincia, tanto 
para el cobro y representación de los asnntos que se le confían, como para la propaganda y venta 
de artículos en general. 

; I S e f e r e 3 2 L C i S L S d e p r i m e r o r d - e n . 

Dolor de cabeza y neuralgias. 
Desaparece con O K A J í T m A - M O R A l V T . Los médicos la re­

cetan porque no ataca a l corazón, como la antipirina, ni congestio* 
na el cerebro, como otros calmantes. 

(VA POR CORREO) 
B E V E N T A : Madrid, principales farmacias.—Barcelona, EamWa de las Flo­

res, 4:.—Alicante, Mayor, 28 y 25.—Cádiz, Plaaa de San Juan de Dios, 2.—Sanr 
tnnder, San Francisco, 24.—Bilbao, Sres. Barandiarany C.a—Cartagena, Duque, 

:20.— Valencia, Mercado, 71. 
Una dosis, 0*35.—Caja con diez dosis, 3 ptas. 

apiario de !a J)ííanna 

í : 32, 
i m E i E i T i s t ó i EÍ m i l i 

OOSreTSÜOTORl» DK BUQUES UB TOUAS CLASES, TANTO DK GUEBKA 
BOMO MSBCAMTBS, VÁQUIMAB MARINAS, BUNBAJES, ABTZLLEBÍA DE TODOS CALIBRES PARA SS. RrtfeíllTO 

Y MARINA, CAÍ50NE3 DE MEO RAPIDO DE LOS SISTEMAS VlCKERS, 
i£AEIM, ETCÉTERA, AMETRALLADORAS V MUNIGIONiBS 

F A B R I C A S Q U E P O S E E E S T A OOMPlAlM A 
Axtíiiaro* do BrjTOw-iu-Fxuraa»» (ante» Naval Gomttrnctiou Wo/k» at Bftrrow-in-Fnraes»»). 
Fábrica de «cero», cañones y bJindajoo de Shefñeld (Kiver Don Work»). 
Fábrica de cañones de luego rápido, ametralladoras y municiones de Eritb. y Crayford. 
Fábrica» de cañones du iaugo rápido y amttralladorafi, montajes y proyecíálaa de Plñoeac?» fPIaoonoiai 

de Las Armas C.a Ld.-Plao8ncia-Guipúzooa-E»pañií), 
Fábrica de cartcciios metálicos de Eirmingbam), 
Fábrica de oañemes de tiro rápido y ametralladoras de Stockbolmo (Snecia) 
Laborat/orio de cartee hería en Dartford. 
Fábrica en North Kout para proyectiles. 
Pol ígonos de Eskmesls y Eyniftürd 

fk 

LÍNEA REGULAR DE VAPORES 
BKTB.H BILBAO, SEVIUJA, MABSBLLA 

Y PUERTOS EbtTBRMBDiOS. 

Dos salidas semanales de dos puertos cem-
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

SERVICIO SEMANAL ENTES PASAJBS, 
CWJON Y SHVILLA. 

Troa salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla, 

SBKVíCIO QUINCENAL OON BAYONNK 
Y BURDMOS. \ 

So admite carga á flote corrido para Hoter-
dan y puertos del Norte de Francia, 

Para más iuíormes, ofioinaa de la Dirección y \ 
I ) . Joaquix. fíoyo, Consignatario, 

PEDRO DOMECQ 
Ssstchero y símacefiistB y exportador u vfaes 

J E R E Z DE LA PROKTESA CASA FUNDADA BN 1780 
A n t e r l s a ^ a jpara e l w « o &<t iae A r m a s R e a 

Destolador de Aguardiente puro de Vino esiüo Coonao 
.Marcas A: 0,1,2, 3 cepas, Extra ^Fundador 
mi mm « í B ü i r j s t ó í IOMECO 

Unico representante en Madrid: 
Don José Qarcm Arrabal 

LA ESPAÑA WILITAR 
G R A N S A S T R E R I A 

DE 

ANTONIO MATEOS 
Sastre de S. M. el Bey D . Alfonso X I I I 

del Beal Cuerpo de Guardias de Alabarderos 
y Escuadrón de Escolta Beal. 

Especialidad en uniformes bordados para Genti­
les hombres, Mayordomos de semana, Diplomáticos, 
Ordenes de Caballería, Maestranzas y toda clase de 
uniformes militares. 

i 

I 
i 
i 

í 
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Aparatos eléctricos. 
Araña. 
Porcelana. 
Bronces. 
Figuras. 
Muebles. 
Columnas. 
Cristalerías. 
Vajillas. 
Batería de cocina. 
Esencias. 
Aguas de Colonias. 
Navajas. 
Cuchillos. 
Cubiertos. 
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S E R V I C I O S 
DE U 

C0MPASÍ4 TBA^ATUÍiTICA 
Linea de Cuba y Méjico. 

E l día 16 de Julio saldrá de Bilbao, el 20 de 
Santander y el 21 de Oorufla el vapor B . M.* Cristina,, 
directamente para Habana y Veracruz. Admite pal 
sajo y carga para Costaflrme y Pacífico, con tras 
bordo en Habana al vapor de la línea de Venezue 
la-Colombia. Combinaciones i »ra el litoial de Cüba 
6 isla de Santo Domingo. 

Linea de Ntnv-York, Cuba y Méjico. 
E l día 26 de Julio saldrá de Barcelona, el 28 de 

Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor Montevideo, direc­
tamente para New York, Habana y Veracruz. Combi­
naciones para distintos puntos de los Estados Unidos, 
litorales Cuba é isla de fcianto Domingo. 

Linea de Venezuela-Colombia. 

E l día 11 de Julio saldrá de Barcelona, el 13 de Má­
laga y el 15 de,. Cádiz, el vapor Antonio Lópee, directa­
mente para Las Palmas, Banta Cruz de Tenerife, Santa 
Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto Limón, 
Colón, Sabanilla, Curasao, Puerto Cabello y L a Üuay 
ra, admitiendo pasaje y carga para Veracruz, con 
trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las Compañías de navegación del Pacífi­
co, para cuyos puertos admite pasaje y carga, con 
billetes y conocimientos directos. Combinación para 
ei litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje 
para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto ¿tico ̂  
pura Santo Domingo y San Pedro de Macoiiu, con . 
trasbordo en liaoanii. l a m b i é n carga par*. Mai tcaibo 
Campano, uoro y Cumaná con trasborno en Puerto 
Cabello y para Trinidad con rasbordo en Curasao, 

Línea ae Filipinas. 
E l día 22 de Julio saldrá de Barcelona, habie.ude 

hecho las escalas intermedias, el vapor Is la de t a : ".y 
diret camente para Gónova, Port-Saicí, aue^, vJoio J . -
bo, cUngapoie y Manila, su viendo por iraboomo ios. 
puei tus de la costa oriental de Airica de la inu^a^tiva,, 
Suma era, Cnina, Japón y Australia. 

Lifiea de Buenos Aires. 
ÜU día 3 de Julio saldrá de Barcelona, ei 3 de Va­

lencia ei 5 de Málaga y ei 7 de Cádiz, el vapor P. de 
fiftíritótegMi directamen e para Santa Cruz de Teneri­
fe, Montevideo y Buenoa Aires. 

Linea de Fernando Fóo. 
E l día 25 de Julio saldrá de Barcelona y el 

30_de Cádiz, el vapor San Francisco, para 1 emando 
Póo , con escala en Casablanca, Mazagán y otros puer­
tos de la costa occidental de Aírica y Golfo ae Guinea' 

Linea de Canarias* 
E l día 17 saldrá de Barcelona, el 18 de Valencia, e 

19 de Alicante, y el 22.de Cádiz, elvapor M. L . Vi 
líaoerde, directamente para Tánger üasablcnca, Ma­
zagán, Las Palmas, Sama Cruz ae la Palma y Santa 
Cruz de Tenerife, regresando á Barcelona por Cádiz. 
Alicante y Valencia. 

Línea de Tánger. 
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes. 
Salidas de Tánger; Martes, Jueves y Sábauos. 
Estos vapores admiten carga en las condiciones más 

favorables, y pasajeros, á quienes la Couipañia aa alo­
jamiento muy cómodo y trato esmerado, como ha 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. 
Precios convencionales por camarotes de lujo. Reba­
jas por pasajes le ida y vuelta. También so admite 
carga y se expiden pasajes para iodos los puertos del 
mundo, servidos por lineas regulares. L a empresa 
puede asegurar las mercancías que se embarquen en 
auB buques. 

Lip'daeÉ de todas ias existencias 
GRANDES R E B A J A S 

Petacas. 
Carteras. 
Portamonedas. 
Tarjeteros. 
Boquillas Espuma. 
Boquillas Ambar. 
Pendientes. 
Pulseras. 

, Agujas para sombrero 1 
\\ Imperdibles. 

Cepillos, todas clases. 
Escribanías. 
Tinteros. 
Termómetros. 

U Platos de colgar. 

RebsUa de os fletes «¿e e x p o r t a c i ó n . — L a 
Compañía hace rebajas de 30 % en ios fletes de deter­
minados artículos, con arreglo á lo establecido en l a 
R. O. del Ministerio de Agricultura, Indusiria y Co» 
mercio y Obí-as Públicas de 14 Abril 1904, publicada 
en la Gaceta de 22 del mismo mes. 

S e r v i c i o s C o m e r c i a l e s . — L a sección que d& 
estos Servicios tiene establecida la Compañía, se en­
carga de trabajar en Ultramar los Muestrarios que le 
eean entregados y la colocación de los artículos cuya 
venta, como ensayo, deseen hacer los exportadores» 

CUENTOS HISTORICOS 
Becuerdos de la primera campaña de Cüba^ 

1868-78, por D. Ramón Domingo de l l a r r a , Co­
ronel de Estado Mayor. 

Un tomo de 134 páginas.—Su precio 2 pesetas 
50 céntimos.—Los pocos ejemplares que hay 
para la venta pueden pedirse al Coronel doia 
Manuel Díaz y Rodríguez, en la Inspecoión d& 
las Comisiones liquidadoras del Ejército. 

C A L L E D E L B A R Q U I L L O 

10.000 Devopionarios y otros mil artículos. 
Preciados, 34. y Carmen, 43. 

i t » 8 » — ^ • • • • • • Í O » » ^ — o — «•<5 

NERVIOSOS 
Huevo y gran descubrimiento 

POR E L CÉLEBRE FARMACÉUTICO 

T. fienzáiez» de Bitrrítz (F8IKGU) 
L a mEBTlOSiaLA es el tratamiento com­

pleto de las enfermedades nerviosas n r e a r a s t e -
n i a , m e l a n c o l í a , t r i s t e z a , m a r e o s , a n e m i a , 
b i s t e r i s m o , e x c i t a c i ó n , Tér t igro» , d e b i l i d a d , 
d i s p e p s i a y todas l a s enfermedaiSes d e l es-
t ó m a s r o . Nada facilita las digestiones y despierta 
ei apetito como la K E R V I O S I U A . 

Recetadas por todas las celebridades médicas 
del mnndo. 
P r e c i o : 5 pesetas e n todas l a s f a r m a c i a s 

Depósito General en Madrid, Farmacia Fran-
esa, Carrera de San Jerónimo, 3 6. 

PARA GUARDIA CIVIL 
Barniz especial para correajes, fra 

0tfi0 posetai.—Barnices y betunes. 

DROGUERÍA Y ¡PERFUMERÍA 
V o i e d o , V 9 , rtf o» te á l a F l a s a « e l a C e b a d a 

MANUEL HERNÁNDEZ 

C o D s t i f a c t o i ' e s d e V a p o r e s y l a n c h a s p a r a l a p e s c a 

con motores de vapor, de petróleo, de gasolina ó de alcohol. 

M á q u i n a s y calderas p a r a l a M a r i n a 

Agentes generales en España, de Plenty & Son Ltd. Kewbury. 
H a s de XOí> Y^povep tiritlhaj^n <>» K í r ^ é a a r m a ] na ente 

c o n m a q u i n a r i a de e s t a C a s a . 

ASTILLEROS 
Talleres mecánicos de construccÉ 

Instalación completa de fábricas de conservas y de envases metálicos. 
Constmcoión de máqninas y aparatos, los más perfectos y prácticos 
para estas industrias. 

Numerosas instalaciones funcionando en España y Portugal. 
Se envión presupuestos, planos y especificaciones a l solicitarlos. 

C a r b o n e s m i i i e r a l e s s e r y í d o s á d o m i c o . 

fif agrdalena, 8, entr.0—TeL 5 3 3 , 

| Antracita, número 8, quintal 3,00 
# Carbonilla de cok 2,25 » 
I Cok fuerte 8,50 » 
| Cok inglés de gas, hectólitro 3,00 » 

Envlos'já provincias de toda clase de carbones.—Especialidad 
en antracita para producción de gas pobre. 

o » 

POPLIií 
D E L A 

EXPLOTACIÓN: 

LENGUA ESPAÑOLA 

Unica publicación en su género. 
Van publicados dos tomos y parte del tercero... 
Se facilita á nuestros suscriptores á pagar en pla­

zos mensuales de 2Í50 pesetas, recibiendo desde luen­
go todo lo publicado hasta el día. 

Diríjanse los pedidos á la Administración de este 
periódico. 

http://22.de

